
Ill época - Año Vil - Núm. 207
Precio: 15 céntimosValladolid, 2 de agosto de 1937

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S.

La entrada es libre
en la

Exposición que Prensa y 
Propaganda de Falange

Hora8íDena2ydo6alO

Coyuntura revolucionaria
En la vida de los pueblos hay 

momentos culminantes y propi­
cios para iniciar nuevas épocas 
de esplendor y justicia en la His­
toria Patria.

Estos instantes son siempre re­
volucionarios, es decir rápidos y 
violentos. Suelen venir, cuando 
fracasados los procedimientos evo­
lutivos, de transformación pací­
fica y lenta, el país se desmoro­
na bajo el influjo de ideas disol­
ventes y enfermizas. Entonces el 
remedio de largos males está 
siempre en la Revolución Creado­
ra que lleva en sus entrañas no 
sólo la destrucción y negación de 
viejas formas sin contenido, sino 
el aliento vital y creador de la 
Justicia y de la Verdad.

España hoy día está viviendo 
uno de esos momentos culminan­
tes de su Historia.

Cuando al caer la Monarquía 
las llamadas derechas quisieron 
reaccionar y contener pacífica­
mente el desmoronamiento de 
España, ya era tarde, para em­
plear la táctica que adoptaron. 
Lai’güs años de inconsciencia li­
beral en nuestras clases directo­
ras, habían hecho el mal profun­
do e irreparable.

Amparados en la concepción li­
beral de que no hay verdad ni 
error de que todo es opinable, de 
que las ideas disolventes han de 
tener el mismo rango y la misma 
libertad de difusión que las ideas 
creadoras, el marxismo y sus alia­
dos habíanse apoderado de la 
Prensa, de la Universidad, del 
Estado y del pueblo, avanzando 
cada día un paso y consiguiendo 
cada ano una conquista. j_ia reac­
ción de las llamadas derecnas in­
tentó emplear los mismos proce­
dimientos que el marxismo cola- 
boriciomsta; la conquista diaria, 
el avance cauteloso, el bien po­
sible: pero no advirtieron que el 
procedimiento era ya tardío. 
Cuando el socialismo nació a la 
vida en iLspana las masas obreras 
no eran de nadie. Cuando las de- 
recnas se lanzaron a la vida pu- 
bnca el pueoio estaba ya organi­
zado por el marxismo, y en las 
masas no organizadas se respira- 
oa ei veneno destructor de mil 
errores e lueas disolventes.

La lucna, pues, era uooiemente 
diiicii y en ei mejor de ios casos 
el éxito quedaría reducido a com­
partir ei poner con el socialismo 
y sus lacayos. Como en la liana 
de u. bttuzo y en la Aiemama 
de isruning se intenta oa arreglar 
por la evoiucion lo que solo te­
ma remedio por la revolución.

El tunco resultado que aicanzó 
esta tac tica tue ei de acelerar la 
conquista del Estado por el co­
munismo de una manera abierta­
mente revolucionaria, y provocar 
por tanto la réplica salvadora del 
Ejército y de la Revolución Na- I 
cional-Sindicahsta.

Y en esta coyuntura nos encon- I 
tramos: el momento es histórico 
y tal vez único. Victorioso el fren- i 
te y en orden la retaguardia es 1

necesario, si queremos aprovechar 
esta ocasión única, caminar rápi­
da y audazmente.

Hoy que a golpes de espada 
pueden desaparecer todos los obs­
táculos que entorpecen el cami- 

hoy que el esfuerzo de la ju­
ventud que vive y muere en los 
campos de batalla ha sido y es 
sobrehumano y legendario ; hoy 
que España dócil y anhelante es­
pera el remedio de sus viejos ma­
les, queremos llevar al convenci­
miento de todos que solamente en 
la Revolución Nacional-Sindica- 
lis está el punto de partida y el 
camino para la grandeza de Es­
paña.

Porque España necesita para 
emprender la marcha, un espíritu 
nacional colectivo y una base 
material justa y humana de con­
veniencia entre todos los españo­
les.

La victoria definitiva en los 
campos de combate sin esta Re­
volución Nacional - Sindicalista, 
sería a la larga estéril e infe­
cunda..

España tornaría a vivir unos 
años de tranquilidad aparente en 
una unidad ficticia, impuesta por 
la fuerza coactiva del Estado: pe­
ro el pueblo español seguiría pro­
fundamente dividido entre los que 
quieren mantener una situación

España es una unidad de destino en lo universal. Toda 
conspiración contra esa unidad es repulsiva. Todo sepa­
ratismo es un crimen que no perdonaremos.

Un ensueño sobre las aspiraciones
económicas

Punto 2 de la Falange

económica aunque sea injusta y 
los que aspiran a subvertirla 
aunque alcancen a España las 
ruinas.

Frente a la Revolución destruc­
tora que hoy aparece en le hori­
zonte de Europa, la Revolución 
creadora, llena de fe, de solucio­
nes de horizontes infinitos.

Cualquier otra posición será 
estéril porque el enemigo, que 
siempre acecha es fuerte y tiene 
a su servicio ideas de enorme po­
tencia destructora y aliados en 
los bajos instintos de los hombres.

Y es por eso que las solucionee 
mediocres e intermedias caen 
siempre destrozadas por la fuer­
za disolvente del mal con el que, 
por esencia, conviven.

Falange Española quiere por 
tanto una solución revolucionaria, 
valiente, extensa, decidida, por­
que sabe que a la fecundidad y 
a la fuerza de sus ideas, corres­
ponde una manera resuelta y au­
daz de implantarlas. Cree en el 
éxito de la acción precisamente 
porque está segura de su pensa­
miento.

Es necesario, por tanto, cami­
nar audazmente; la tarea es lar­
ga: el esfuerzo intenso: el mo­
mento único: el horizonte sin lí- i 
mites: y allá en lontananza una , 
Patria mejor,- grande, libre, uni­
da en un destino imperial y mag­
nífico, fiel reflejo en el tiempo de 
la inmortal metafísica de España.

Por eso Falange Española en 
este momento culminante de la 
Historia de España, ordena y 

fuerza a la generación presente 
a caminar tras ella en la conquis­
ta de las Cumbres...

và^raî^ÂdSs’wiíadora I A^eño ejército provincial con 
de Español SUS mondos y todo; el Gene-
¿No deje, que se te me- ral en jefe será el presidente 
...Que huya de todo pri- I °® LJiputaciOn.
yiiegio material, de todo I —Apartado b) apartado
fuero económico. j) apartado ,
Giménez Caballero» | ç, . , '
<AAensa¡ea Navarra>. | Navarra no ho me­

dido SUS sacrificios, Navarra 
Me froto los ojos. ¿Es esto se ha desbordado para las 

el Estatuto catalán, un regla- suscripciones, pero, conside- 
mento de traspaso de servi- I re Vd., sinceramente, tene- 
cios a la Generalidad o un rnos este apartado h) que 
capítulo de Pí y Margall con I dice que no pagaremos el 
barba gris? ¿No será esto | sello de recargo de 10 cén- 
una nota de aspiraciones na- I timos.
cionalistas anterior al 18 de I —Apartado c), apartado
julio que se ha traspapelado I g), apartado z)...
y sale ahora en el periódico I —Sí, los requetés navarros 
por travesura del ajustador? I son soldados de España, 
¿O será que el «Diario de I pero nosotros, vea Vd., en el 
Navarra» trae la fecha equi- I fondo nosotros somos políti- 
vocada? I eos, somos abogados, somos

Leo y releo: «Indice de las I exdiputados.
aspiraciones autonómicas de I Apartado d), apartado 
Navarra». Me froto los ojos I s), apartado m)...
otra vez: «Aspiración de au- I ~-Sí, los héroes de Nava- 
tonomía máxima». Vuelvo a rra murieron porla unidad de 
leer y a releer. Es muy tarde, I España, el Coronel Beorlegui 
pero me voy enfrescando en I murió por la unidad de Es- ■ 
los apartados a), b), c)... paña, y por la unidad de Es- | 

¿Dónde he leído yo todo I paña murió Alfonso Gaztelu, 
esto? ¿No era en la Constitu- pero nosotros, observe usted, 
ción de 1931? ¿O en el pro- vamos ¿contra la unidad 
yecto de Estatuto vasco? ¿O I '° Patria, no, eso no, pero 
en el Estatuto catalán? Dios I comprenda que no vamos a
mío. ¿Dónde he leído yo 
esto?

Leo y releo. Apartados' d), 
e), f)... Estos señores que re­
claman la «Aspiración máxi­
ma» no se privan de nada: 
Tribunal contencioso - admi­
nistrativo provincial, sin ape­
lación encima, toda la ense­
ñanza para la Diputación, 
para la Diputución los aero­
puertos y los ferrocarriles, 
para la Diputación compen­
saciones económicas, para la 
Diputación el nombramiento 
de magistrados e-n el Supre­
mo, para la Diputación un 
ejército propio de guardias 
rurales con mandos milita-

ir contra la unidad de nues­
tros bolsillos.

—Apartado e), apartado 
p), apartado v)...

Levanto la cabeza de los 
apartados y miro a la som­
bra. Me parece que todavía 
tiene las manos sucias de 
cobrar dietas de diputado.

Me indigno: -Pero los re- 
quetés navarros —la grito-— 
son soldados. Si algo odian 
en este mundo son los polí­
ticos liberales, pactistas y 
abogados. Si algo odian es 
a ustedes precisamente.

• por CONSTANTE AZPIROZ

La sombra sonríe: - -Bueno, 
estos buenos chicos de roque- 
tés han hecha tres guerras y 
han salvado la Tradición de 
España. Pero con la Tradición 
de España nosotros, los abo­
gados, no sacamos ninguna 
ventaja, porque Vd. sabe 
bien que la Tradición no 
es ninguna renta. Estos chi­
cos han salvado la Tradi­
ción. Pero nosotros nece­
sitamos oigo más. Y por 
eso decimos que los boinas 
rojas, heróicos de dos gue­
rras civiles, se mataron para 
pagar menos impuestos. Por 
eso pedimos ahora la dero­
gación de aquellas infaustas 
leyes de 1840, porque a poco 
más reducen Navarra a la 
condición de una cualquiera 
provincia. Ya ve Vd.—con­
tinúa, animándose—yo soy 
abogado en Navarra. Los 
chicos de esta provincia se 
fueron a morir por España 
en Somosierra. ¿Cómo voy a 
pagor yo la misma contribu­
ción que cualquier abogado 
de Cuenca? Que hubieran 
ido a matarse enseguida los 
chicos de Cuenca y así pa­
garían menos contribución 
los abogados de aquella pro­
vincia. Esto es evidente—con­
cluye, como un buen parla­
mentario.

Voy a lanzar mi grito: — 
¡Requetés navarros! ¡que nos 
la llevan! ¡que se nos lle­
van la unidad de España!

Me incorporo en mi silla 
de trabajo. Me froto los ojos. 
Estoy diciendo unos tacos '
tremendos. Pero la 
no está delante de

sombra 
mi. Lo

único que veo es un periódi­
co donde hay unos qparta- 
dos: apartado a), apartado 
b), apartado c), apartado d)...

Atención a unas declaraciones
Publica LIBERTAD unas de­

claraciones de Dionisio Martín. 
No hay tramoya: ahí están sus pa­
labras. Pedimos que se lean con 
cuidadoso interés.

Estamos hartos de que se enca­
ramen personajes zarzueleros a 
costa del trabajo anónimo de los 
hombres de la Falange. Para cada 
puesto tenemos un hombre pre­
parado. A los que siguen con la 
costumbre demo-liberal de. hacer 
listas políticas nosotros podíamos 
ofrecerles nombres inéditos for­
mados en el combate y en el es­
tudio. Solamente Valladolid tie­
ne un plantel de jóvenes destaca­
dos en su actividad especial res­
pectiva, muchos de ellos con un 
eco nacional, que han sabido ma­
nifestarse triunfalmente con las 
armas de fuego, del sentido polí­
tico, de la pluma o de las realiza­
ciones. Pero en Falange ningún 
camarada puede reclamar el re­
conocimiento de méritos: dentro 
de la disciplina, sin embargo, la j 
capacidad tiene abiertos los ca- ’

minos a través de la jerarquía. 
Por eso hoy debemos subrayar 
las declaraciones que Dionisio 
Martín ha hecho sencillamente en 
acto de servicio.

“El pensamiento económico de 
nuestros fundadores tiene una vi­
talidad tan grande que aplastará 
todas las sutilezas traidoras del 
mal menor y del bien posible”.

“El problema del campo no es 
tanto un problema de distribución 
injusta como un problema de fal­
ta de beneficios a repartir”.
.. “Creo en un inmediato porve­
nir sindicalista como único man­

res... Apartados p), q), r)...
Es verdad que yo entiendo 

mal esta prosa jurídica. Me 
canso de leer y releer los 
apartados sobre que tiene 
que meditar una subcomisión 
de una comisión. Pero leo y 
releo hasta que me quedo 
dormido. Los apartados me 
resuenan en la cabeza: Apar, 
todos i), j), k)...; apartados I)-

Evocada por los veintitan­
tos apartados sobre los que 
me quedo dormido, se me 
aparece una sombra ¡urídica 
interpretadora, uno de los 
ilustres dictaminadores de la 
«aspiración máxima».

Con esta sombra tengo
tenedor del Estado Nacional que ’ uno de esos diálogos inco­

nexos que se tienen en sue­
ños. La sombra va contestan-

la guerra está creando”.
Y así, definidor, seguro, certe­

ro, nuestro camarada habla bus­
cando contradictores a quien 
aplastar con su dialéctica clara y 
nacional-sindicalista. Es la hora 
juvenil de deshacer viejos fan­
tasmones que a su falta de mo­
derna preparación unen una la­
mentable y retardataria arterio- 
esclorosis.

do a mis meditaciones sobre 
apartados.

—Apartado a), apartado 
f), apartado n)...

—Sí, Navarra ha dado su 
sangre generosamente, Na­
varra la volvería a dar, pero, 
mire Vd., francamente, con el 
apartado ¡) tendremos un pe-

Los afanes imperiales, eii las 
alas «le la Aviación

La voz fuerte y clara de la 
Falange se abre hoy para ofren­
dar con júbilo un elogio justo y 
merecido a los caballeros del ai­
re. Sin caer en la fofa adulación 
del viejo estilo, con entusiasmo 
sincero saludamos a la aviación 
española como águila de Impe­
rio y signo de victoria.

Mucho se ha hablado de los 
soldados que en la tierra, respi­
rando el olor profundo de la 
muerte, luchan por hacer más 
grande la Patria; los elogios, las 
voces de aliento, los recibimien­
tos floridos y triunfales son glo­
rias ya gustadas por los soldados 
que en la tierra combaten. En el 
aire la lucha con tener menos sa­
bor romántico, tiene más inquie­
tud de aventura mortal; allí no 
se disputan palmos de terreno, no 
se ve correr la sangre como lí­
quido de redención; la anchura del 
elemento invisible tiene carácter 
de infinitud dominada por unos 
cuantos hombres-elegidos y mag­
níficos—para ventilarla, a despe­
cho de mar y tierra, el afán de 
ima causa.

La conquista del aire es incer­
tidumbre peligrosa, la batalla li­
brada durísima, y las bajas son 
tan definitivas, que se alejan en

i su derrota dando una trágica vol­
tereta sin salvación. ¡Qué difícil 
espectáculo el de una lucha aé­
rea! Siempre somos impotentes 
de gozar juntos el Amelo del que 
vence o detener la vertigino^ 
descensión del vencido.

La necesidad imprescindible de 
la aviación es certísima, y su ac­
tuación espléndida marca servi­
cios decisivos en la campaña.

El dominio del aire—arma de 
filos opuestos-—puede utilizarse 
como castigo enérgico y eficaz 
del enemigo o como instrumento 
de tortura y salvajismo. Al lan­
zar este exacto saludo de aliento 
y admiración, recabamos el aplau­
so unánime para nuestros avia­
dores que limitan el poder de su 
arma poderosa al objetivo seña­
lado y necesario.

El guerrero del aire es el hom­
bre de la guerra que cerca del 
azul entrega nuestros gritos y 
nuestras consignas con el valor 
del que las defiente en medio del 
espacio contra el viento y el ene­
migo.

Nuestro brazo extendido—pro­
mesa de revolución victoriosa— 
muestra a la Aviación el camino 
de gloria que ella surca para el 
Imperio.

Solidificación del Movimiento
Falange Española Tradlcionalista de las JON-5, 
aliento y fé de nuestro Estado Nacional.

francisco franco, en 8m proclama con motivo del aniversario de Onésimo Redond o

Nadie podrá ya esgrimir la duda confusionista ni la habili- 
a posadores de retaguardia. ¡Paso abierto a la

J ventud. El Cauchllo ha hablado; callen para siempre, ahora, 
os que están tarados por su deformación política de años per­

didos para la grandeza de la comunidad nacional.
La Falange tiene sus razones de existir, su impulso adquirido 

hondo labrado por sacrificios incontables. ¿A dónde 
“««Jie es un secreto. Con los ojos puestos en esta 

vieja J. O. N-S. de Valladolid, erigida en la carne viva de nues­
tros muertos y en la línea penefrante de la disciplina y la leal- 
ad, nuestro Caudillo, en el aniversario de Onésimo y en su tri­

buto, ha marcado la ruta limpia de nuestros esfuerzos: “Falange 
aliento y fe de nuestro Estado Nacional”.

Fe que es seguridad, confianza, dogma. Fe que es creencia 
irmeza, espíritu entregado a una verdad, intransigencia de una 

conciencia. Y aliento que es alma, inspiración, empuje, ímpetu 
afán, criterio animado y sostenido. Todo esto es Falange con re- 
acion al nuevo Estado. Al fin las legiones de camisas azules 

combatientes y laboriosas saben que su voluntad unánime va a 
encarnar en un Estado Nacional-Sindicalista y que sobre sus 
canciones de guerra y de libertad se eleva impresionante un 
nombre respa dado de victorias, FRANCO, que nos garantiza 
un futuro de decisiones juveniles.

Nuestro deber es en estos momentos, camaradas de Castilla 
llevar nuestro espíritu de austeridad y combate de mar a mar’ 
por todas las tierras de nuestra España dolorida y en armas a 
fin de imponer la más exigente unidad de pensamiento y acción 
a las ^sas que llevan alegremente el yugo y el haz imperiales 
de la Falange. Tenemos que laborar desde Castilla, seca y parca 
por la solidificación de nuestro extenso movimiento. Quien en­
turbie el ambiente de unidad política ha de atenerse a las con­
secuencias exactas de una depuración terminante. Todos pode­
mos entregarnos a la tarea práctica de conseguir que Falange 
Espanola Tradicionalista sea un bloque granítico de resisten­
cia con capacidad de rodai- arrolladoramente hacia las más le- 
jan^ metas. Ningún camarada, hecho al desinterés que la camisa 
azul demanda, ha de poner dificultad a esta acción de unidad 
nacional-sindicalista que el Caudillo nos impone con las 26 pun­
tos programáticos.

Este esfuerzo de unidad y superación será alentado por la 
alta fusibilidad política de quien nos dirige proporcionándonos 

* pronto los organismos que necesitamos para crear los nuevos 
criterios doctrinales, para lanzar las consignas políticas e impo­
ner la continuidad jerárquica exigida como base de seguridad v 
eficacia por la Falange activa y militante.

Javier M. DE BEDOYA

La ayuda del hombre del campo en la guerra
El 18 de julio marcó para los 

pueblos españoles la perspectiva 
de una patria mejor; había que 
poner la vida en juego, pero en 
las circunstancias sangrientas de
España era preferible morir entre 
el estruendo guerrero y el cánti­
co de gloria a una vida sin afanes 
y esclavizada por la dominación 
semibárbara.

El buen labriego castellano lo 
comprendió así, y extendiendo su 
mano encallecida hacia el sol dejó 
las tierras y los trabajos con el 
duro ánimo de transformar el 
instrumento de sudor en arma de 
sangre, para que a su vuelta—o 
a la vuelta de los suyos—con la 
fuerza del fusil, su arado y su 
trillo, su taller o su fragua, le die­
ran, en esa paz laboriosa, el pan 
del trabajo.

Todos hemos aplaudido y vito­
reado la actuación del hombre 
del pueblo en la guerra, como 
también su exacta conjugación es­
piritual con el hombre de la ciu­
dad. Y hoy la Falange, como 
muestra palpable de ello, da a co­
nocer un hecho justo de cama- 
radas de Valladolid que ha ser­
vido para apretar más la herman­
dad del haz nacional-sindicalista.

Rodilana—pueblo extendido de 
Castilla—sintió el mismo fervor 
que animó toda la parte sana de 
la Patria; cuando las camionetas 
de 10’S alegres guerreros llegó al 
pueblo, camisas viejas y nuevos 
entusiastas falangistas subieron en 
ellas para llegar a la pelea con la 
resolución del triunfo difícil.

Un falangista antiguo sufría 
enfermo la imposibilidad de ir a 
la guerra; pero su padre en un 
arranque magnífico de valor, mar­
chó al frente sustituyendo la fal­
ta de su hijo.

En un bombardeo escupido so­
bre Valladolid, el hombre de Ro­
dilana—que prestaba servicio en

la capital—fué castigado por la 
metralla roja, que le dejó inútil 
para las faenas del campo.

Cuando el padre vuelve al ho­
gar, su hijo parte a la guerra pa­
ra romper sobre los enemigos de 
España el peso de su venganza.

Llega el verano y en Rodilana 
un hombre inútil pide al pueblo 
ayuda para su co’secha y el pue­
blo no responde; tal vez la sombra 
de algún cómodo cacique se di­
vierta en la inutilidad de su pai­
sano. El hombre apela a Falan­
ge de Valladolid y Falange le res­
ponde con entusiasmo. El .leíe 
Local de Mili-Jas, andido Saez. 
ai fren le de los camaradas Vi'/.u- 
rino González, Manolo García Lo­
zano Longinos Domínguez, Ja­
cinto Sanz. Eustaquio González y 
Ricardo Gómez Navas, marchan 
a Rodilana para hacer el verano 
al camarada del campo. Así res­
ponde la ciudad al llamamiento 
de la aldea, porque la aldea res­
pondió lo mismo al llamamiento 
de la ciudad.

Cándido Sáez, camarada de los 
primeros momentos, héroe del Al­
to del León y de la guerra, jefe 
por derecho propio, cuando es ne­
cesario ir al campo para cumplir 
con un deber de conciencia es el 
primero en lanzarse como se lan­
zaba al ataque y como lo sabe ha­
cer la Falange. Cándido y los ca­
maradas que hoy le acompañan en 
Rodilana son la viva imagen de lo 
que será el nacional-sindicalismo 
en España .

E. G.

La juventud Española muere 
por la Unidad de su Patria. 
Ningún abogadete {o exdi­
putado tiene derecho a es­
pecular con su sangre para 
solicitar privilegios.
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Bizkaitarrismos EN EL PRIMER ANIVERSARIO
por ANDRES MATEO

XIV

Más sobre el «euzkera»

El “euzkera” ha agotado la capacidad de fantasear de los eus- 
kaldunas. Ni la leyenda del vellocino de oro ni la de El Dorado, 
ni la de la Atlántida han apasionado tanto al mundo, como a 
los “jelkides” la excelencia del euzkera. Se ha llegado a elu­
cubrar que del vascuence proceden toáoslos idiomas que se 
hablan hoy en el mundo. Y, no es cosa de risa, no hace muchos 
años hubo quien quiso sostener la tesis de que el idioma que ha­
blaron nuestros primeros padres en el Paraíso fué el vascuence. 
Andense ustedes ahora con bromas. A lo mejor resulta que la 
serpiente tentó en vascuence, a Eva y, claro, la cosa no pudo 
terminar bien.

Cansado ya de ditirambizar sobre el vascuence, dice el Reve­
rendo Engracio de Aranzadi (uno de los colaboradores de Euzko- 
Deya) que el euzkera es una lengua “alófila”, es decir, de otro 
tronco, separado, distinto. Yo creo que es ' alófila ’ aun en la 
misma Euzkadi: porque allí: no la entienden. Mucho más^ aló- 
fila” sería según la opinión del viajero medieval Aumeric Pi- 
caud que conoció a los vascos en sus peregrinaciones a Santia­
go. Pero, porque no se me diga que escribo, como ellos, injurian­
do. no lo cito. Además no quiero molestar a la raza camna.

Se devanan los sesos pensando si el vascuence sena de la 
familia indo-europea y de la rama indú, báltica, eslava, etcéte­
ra. etc.), o de la uroaltáica y del grupo ugrofinés con relaciones 
con el magyar, el finés, etc., etc.

Yo creo que no dan en el clavo: se conocen muchas catego­
rías de lenguas: monosilábicas, aglutinantes, flexivas... Pero no se 
ha dado con una nomenclatura nueva: “lenguas rapaces”. Las 
podríamos definir así: “son aquellas que no teniendo en su dic­
cionario elementos suficientes para expresar los pensamientos 
humanos, acuden a beber desaforadamente en el léxico de otros 
idiomas más nobles y ricos, de los cuales casi siempre blasfe­
man”. Ejemplo de lengua rapaz, el vascuence.

Pero no vayan a creer ustedes que roban las palabras ele­
gantes y cultas, de las que por completo carecen (pongo por 
testigo a Unamuno), sino las más sencillas y necesarias en la 
vida cotidiana.

Recuerdo cómo aprendí mis primeras palabras vascuences 
en un Hotel de San Sebastián. Pregunté al camarero cómo se 
decía: “el agua está fresca”. En sus ojos vi un relámpago de in­
decisión V. como queriendo disimularlo, me replica en seguida. 
“Ura frescua dago”. Creo que “frescua” es mucha “frescura”.

¿Hay cosa más típica en Vasconia que los caseros? Pues la 
palabra es ’’kashero”. No tienen otra: con una alteración en la 
ortografía, arreglado. Típicas son también las romerías vas­
cas: pues a falta de léxicos, ellos nos lo roban y dicen “romerira”. 
Y en estas “romeriras” se cantan canciones que son un primor 
de rapacidad. En una de ellas, oí yo una incolora melodía que 
empezaba así:

‘ Txerii kartzelan dago 
Damián kanpuan...”

que significa:
Pedro está en la cárcel, 
Damián en el campo..

Lo sencillo que es hacer diccionario: Kartzelz=eárcel; “Kan- 
puan”=campo. Y seguiremos creyendo que sólo se las ponían 
así a Femado VIL

Y no estoy cazando más que unas cuantas palabras de las que 
ellos se sirven para expresar sus orgullos. Ni para eso siquiera 
tienen vocabulario. Que un día se sienten épicos y homéricos: 
pues golpean los tímpanos del mundo con ese mito inocente, re­
cord de la “coladura” que se llamó el Altobizkarko Kantua (de 
ello me ocuparé otro día). Señores, hasta para el título del que 
ellos consideran su “cantar de gesta”, tienen que utilizar el cas­
tellano: Kantua=canto.

Arboles, muchos árboles, abetos, olmos, robles. Más árboles; 
es el paisaje vasco. Pues la palabra árbol en vascuence no debe 
existir. Aunque no sea un himno separatista, ni mucho menos, 
me interesa citar aquí, para corroborar lo que digo el “Gemi- 
kako arbola”, que no significa otra cosa sino el sancta sancto­
rum de las tradiciones vascas; de las españolistas y de las “aló- 
filas”: el árbol de Guernica.

Ya no debe extrañar a nadie que el periódico oficial del go­
bierno “AGIRE tar’ JOSEBA, que en paz descanse, el Boletín

en Espana
Lo que la Prensa dice

Afán
Tu palabra y tu obra fecunda 

se desarrolló en las J. O, N-S. 
que más tarde uríiste con aque­
lla Falange de locos con José 
Anionio a la cabeza, que querían 
nada menos que conquistar el Es­
tado. Ellos te hallaron a ti con 
tu ímpetu castellano, con tus yu­
gos y tus flechas y con tu lealtad 
también castellana.

Después, cuando el trigo se 
encontraba en sazón, y los filos 
de los dalles y hoces empezaron
a cortar por la cintura a las 
pigas, cuando en momentos 
plenitud histórica la suerte 
España se debatía, tú, con 
Castilla en pie, acudes a la 
cha.

es- 
de 
de 
tu

lu-

Aún tienes tiempo para lograr 
tu sueño de buen apóstol, eso de 
hablar a España desde el micró­
fono; para ya despedirte de ella. 
Levantaste a Castilla en armas 
para salvar a España, al mundo... 
Rumbo a Madrid y en su caniino 
dejaste como ofrenda y para 
aliento nuestro, tu vida- -llena 
antes de zozobras—gozosa de 
realidad, de amor.

... Onésimo Redondo es el pri­
mer Jefe en las escuadras celes­
tiales que vela por nosotros en 
la gloria infinita—que desde 
aquí parece un punto—de un lu­
cero.
Palencia

♦ * *

Sur
Hoy, 24 de julio de 1937, la Fa­

lange conmemora entre crespones 
de luto y auras de esplendor, el 
natalicio para la Eternidad—la 
Falange creyente no fecha el na­
cimiento sino la muerte—de Oné­
simo Redondo. Hoy aniversario 
del último día de su vida, prime­
ro de su descanso. Bajo su camisa 
azul latía un corazón que supo 
vivir para morir y murió para re- 
v'estirse de inmortalidad en eter­
na presencia. Onésimo Redon­
do, Caudillo de Castilla, Sembra­
dor de simientes fecundas en los 
hondos surcos de España. ¡Pre­
sente!
Málaga

* Mí *

oficial en el que se publicaban y promulgaban las órdenes por I
el gipaeto del Hotel Carlton, que no llegó a ser águila, vayan Imperio 
plagadas de “kapitanes” y de “konpañías” y de otras zaranda- I
dajas “erdéricas” por el estilo. - I Nadie como tú amó a Castilla.

Esta rapacidad característica del “euzkera” no quieren reco- I Al campo de Castilla que habías 
nocerla sus académicos y se han pasado años sudando, sudando I sembrado, paso a paso, de amoro- 
para acabar con este afán plagiario de los “euzkeldunes”, que | sas promesas. Lo amabas con el 
era superior a ellos. Cuanto más han odiado al sol de Castilla, I fuego ardiente de tu sangre jo- 
más les ha secuestrado la mirada. I ven. Tú eras el Apóstol que, so-

Y para despistar, quieren presumir todavía de habernos da- | ñando grandezas imperiales, ibas 
do alguna palabra, como la castellanísima “chico”. Dicen sus emi- I por los caminos de Castilla pren- 
nentes filólogos que viene de la raíz “etxekoa”, que quiere de- I diendo con tu palabra fácil y es- 
cir “de casa” y no se acuerdan de que en el latín vulgar, del cual I pañola, la fiebre en los corazones 
proceden las lenguas romanas, había esta palabra: “cicus, i.”, 1 y el deseo en los pechos de vestir
que da la casualidad de que fué el origen de nuestro “chico”. No 
dan ni una.

Y nos queda lo más grave para tratar: los valores literarios 
del “euzkera”. Ahí vamos a ver maravillas.

¡ARRIBA ESPAÑA!

la camisa azul para incorporarse, 
con gloria, al amanecer nacional- 
sindicalista, de Patria, Pan y Jus-
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Medias y Calcetines
Géneros de punto - Lanas para labores 
La primera Casa de Castilla 
El mejor surtido-Precio sin competencia

Licia.
Se 

vida 
saña 
lado.

embotó la calumnia en. tu 
difícil. Te persiguieron con 
los que te odiaban, de un 
Del otro, los que no te en-

I yílmacenes ¡flateo lozano Sucr.
TELEFONO 1037 - (frente a Correos) I ABCa

§

tendían.
Tú siempre supiste perdonar, 

porque eras cristiano.
Zamora

* * *
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Fábrica de Pastas para sopa 
Fábrica de Anisados, Licores . 
y Jarabes - Almacén de Vinos 
- Generosos y Vermohut -

Viada de Luciano Suarez
Escritorio: Carretera de Salamanca, núm. 35
Teléfono 1649 VALLADOLID

Eusebio Alcalde, S. L
Lencería, 3 al 11 - Teléf. 1227
Valladolid

Manufacturas de confeccio­
nes para caballero y niño 
La más antigua de Castilla y una 
de las más importantes de Kspafia

Gran garneceria

Angel Escribano
Mercado del Campillo, caseta n." 2 y 4 - Teléf. 1751

-S® sirve a domicilio

Arriba España
No has muerto en el corazón sano de la vieja 
guardia que mira en el ejemplo de tu vida la 
norma exacta de los hijos de la Falange. 
Vives para la inmortalidad en el gozo del 
Cristo que tu amaste ardorosamente al través 
doloroso del sembrador humilde de la tierra 
en el obrero engañado y despreciado, en

El Correo Español ’ El Pueblo Gallego

todos los hombres hambrientos de Verdad
y de Amor.
Vives, renacido y ¡oven—como eras—en la 
sonrisa y en la canción de los niños de Espa­
ña que comen del pan tierno de la Falange 
en la «Obra Social», que es tuya, porque es 
tuyo el corazón y la vida de aquella mujer 
fuerte y santa, que en vida te dió su corazón 
y su vida.
Vives, porque la gloria eterna de tu martirio 
sobre el ara sagrada de España, ha tejido 
para tu nombre la eternidad de las rosas de 
la victoria la cruz laureada de tu propia san­
gre cuajada en cruz sobre las flechas rojas 
de tu camisa.
Que tu ardor nos encienda. Que tu fortaleza 
nos temple. Que tu voz nos guíe. A ios que 
en esta hora de guerra llevamos la Falange, 
como la llevabas tú, por la vida difícil a la 
qloria difícil del triunfo.

El capitán insigne de la nue­
va España había de PAGAR sus 
méritos para con España en aque­
lla emboscada miserable de hoy 
hace un año.

Tras él dejó una estela imbo­
rrable, que arrancaba de su pro­
pio hogar y se extendía sin fin. 
Mercedes Sanz, su esposa, recogió 
la herencia espiritual no sólo pa­
ra sembrarla en las almas de los 
tres huerfanitos, sus hijos, sino 
para lanzarse ella también a los 
mismos caminos de exaltación pa­
tria que han culminado en esa 
obra social, de tan fecundas rea­
lidades, que se llama “Auxilio 
Social”.

De Onésimo Redondo decíase 
que era el brazo derecho de José 
Antonio. Mejor se hubiera dicho 
su brazo ejecutor. El Jefe era, 
más que obedecido, adivinado, 
adivinado en sus intenciones, y 
acto seguido interpretado con 
lealtad y diligencia certeras.
Bilbao

Lucha
Hoy hace 

Caudillo de

+ * *

un año. Y ya ves, 
Castilla, Onésimo

Pamplona
* *

Amanecer
En el triunfo de sangre que la 

Falange heroica está ofrendando 
han caído muchas figuras de 
primera magnitud. Onésimo Re­
dondo es una de ellas. Su capa­
cidad constructiva, sus dotes de 
organizador, sus prendas de in­
teligencia, laboriosidad y pure­
za de intención, su misma juven­
tud, ya en sazón de criterio, le 
hubieran abierto un ancho paso 
en la vida, y su mentalidad culti­
vada nos hubiese ofrecido el des­
tello genial hecho obra construc­
tiva. Y prefirió ofrecer lo que 
es más que todo eso: la propia 
vida.
Zaragoza

* * *

muy alto, el territorio de las pe­
queñas propiedades de secano, el 
territorio que dió origen a España 
por ser el solar, el recio sostén 
de una nación que fué más que 
el Imperio.

Y el campo castellano, que sa­
bía esto, exigió a la ciudad. Y 
exigió por boca de un Caudillo, 
fuerte y castellano que hablaba 
sonoramente, porque sólo nom­
bres sonoros se encuentran en es­
ta Castilla, magnífica e imperial, 
la Castilla de Madrigal de las Al­
tas Torres y de tantos y tantos 
pueblos que tienen el sabor alti­
vo de las almenas...

Bilbao

Redondo; en España todo está 
lleno de ti, de tus ansias y de tus 
anhelos. Todos estamos aquí pa­
ra cuidar de la llama de la Idea 
que alimentaste en tu pensamien­
to y que fructificaste con tu san­
gre. Todos aquí en la hermandad 
heroica y entrañable que creaste 
y soñaste, para dar cuerpo y rea­
lidad inmortales a la vieja y eter­
na consigna: Por la Patria, el 
Pan y la Justicia.
Teruel

*

■ * * *

El Adelanto

La Provincia

Al rememorar el triste suceso, 
es ineludible la consagración de 
un elogio a aquella representati­
va encarnación de las ansias lim­
piamente españolas. Onésimo Re­
dondo fué, como se sabe, el fun­
dador videntísimo de las JON-S, 
y fundidas éstas con la Falange 
Española, aquel gran patriota 
llegó a ser dentro de ella figura 
de tanto relieve, que sólo José 
Antonio le sobrepasaba.
Sevilla

Qué difícil era en España el 
gesto cuando toda una multitud 
enfebrecida situaba sus plantas en 
el suelo y sus gritos en el cielo... 
Qué bello gesto el del camarada 
Onésimo, allá por el año de 1931. 
Bello porque era difícil y jonsis- 
ta, porque era difícil y español, 
incómodo y no tenía más que una 
salida remota, y es ésta, la del re­
encuentro imperial de lo hispá­
nico, la del reencuentro asombro­
so de Castilla en Onésimo, en 
España. Y más bello gesto el de 
Onésimo, por cuanto la prédica 
se convirtió en ejemplo y fué en 
España, donde Onésimo dió su 
sangre para la mayor gloria de 
España, del Imperio y de la Re­
volución Nacional-Sindicalista.
Huelva

Hoy hace un año. Cayó allá, 
en un pueblo de la provincia de 
Segovia, asesinado por las balas 
traidoras, cuando se dirigía a abra 
zar â sus camisas azules. Allí 
cumplió el último acto de servi­
cio, entregando su vida a España 
y pasando su alma a hacer guar­
dia sobre los luceros. Su muer­
te, muerte de triunfo, fué un gri­
to de dolor en el corazón de Es­
paña, pero también fué .sangre 
redentora.
Salamanca

* * *

El Correo Español
El campo castellano dejó oír 

por ftn su voz, dura y seca, co­
mo correspondía a las tierras ári­
das de la ancha Castilla.

El campo exigía y exigía más 
quien más necesitaba. No habla­
ron todavía ni la feraz huerta 
murciana, ni el pictórico naran­
jal de la tierra en flores. Habló, y

Nueva España
Esa Castilla, la Castilla eterna de siempre, da su nombre a cada 

hora, Previó la hora de la Revolución Nacional y parió un hom­
bre suyo.

Con sabor de trerra, con sabor de hogaza, con rara verticalidad 
de pensamiento, de la tierra a Dios, como las flechas, parió la Cas­
tilla eterna a Onésimo.

Castilla, sabia, educa a su hijo en la escuela del dolor, que con 
dolor comienza la vida, la vida es lucha y para la lucha, para su lu­
cha, precisa Castilla a Onésimo.

Recio de espíritu, de señal a dos contornos, como hombre dt\ 
una terra madre de mundos, vive el Hombre una vida de servicio 
ininterrumpido para la España de los rancios sentires de la Patria 
y concibe formas nuevas. Y se lanza valiente por los campos de su 
tierra y predica la Verdad con voz potente y recia.

Había nacido la promesa.
Huesca

La Falange
I En las eras sólo han quedado 
unos pocos, porque era necesa­
rio vengar su muerte y libertar a 
España.

Las caras arrugadas de los 
labradores se contraen por el do­
lor de su separación y ponen hoy 
más cariño en su trabajo, porque 
antes Onésimo les había enseña­
do con su abnegación de Caudi­
llo a saber rebelarse contra las 
injusticias.

En su memoria Castilla levan­
ta el brazo hacia el cielo en señal 
de homenaje.

Segovia

Onésimo Redondo era, después 
de José Antonio, la gran figura 
de la Falange. Voz de Castilla 
austera y ardiente, poseído de un 
vigoroso fei-vor de iluminado, su­
po ligar con fuerte ligadura lo 
católigo y lo nacional-sindicalis­
ta. Porque Onésimo Redondo, 
dotado de mística exaltación re­
ligiosa. devorado de fiebres sobre­
naturales, sintió con angustia y 
profundidad los torcedores del es­
píritu y el estilo del eterno Cato­
licismo. En Onésimo, Dio.s y el 
César ocupaban jerarquía y lu­
gar propios. Y dando a cada cual 
lo que le corresponde, seguía las 
doctrinas de Cristo y los dictados 
de su corazón generoso.
Vigo

Hierro

*

* * *

Característica la más destaca­
da de su modo de ser era el con­
cepto de la vida como lucha, co­
mo servicio, como sacrificio, el 
concepto heroico de la vida. Este
modo heroico de ver la vida es
lo que ha de predominar en toda 
su actividad posterior; su divisa, 
si en tiempo de blasones viviéra- 
ramos, bien pudiera ser el apo­
calíptico “Una manu sua tene­
bat gladium et altera faciebat 
opus”.
Bilbao

*

Sancho Dávíla
Hoy hace un año que subióz Onésimo se me representa 
siempre como el modelo preciso de aquel mitad monje, mi­
tad soldado, que exige José Antonio para el nacional- 
sindicalista.
Sevilla, en el aniversario de Onésimo.Redondo, contesta a 
su presente con todo el dolor por el camarada que nunca 
olvidará, con toda la adhesión por el Maestro que siempre 
recordará.

F. E. de Sevilla

José Sainz
* * *

Hoy hace un año que me hallaba en la Comandan­
cia Militar de Logroño, cuando oí por la radio 
«Onésimo Redondo ha muerto». No puedo expre­
sar lo que sentí; fué un golpe fortísimo; la alegría 
tan enorme que sentía de ver que la rebelión ar­
mada de la Falange y el Ejército en contra de toda 
la podredumbre que había en España había esta­
llado, se esfumó por unos instantes al darme 
cuenta que Onésimo Redondo, uno de los iniciado­
res del Movimiento Nacional-Sindicalista, era de 
los primeros en caer...
Un talento como el de Onésimo Redondo no se 
suple fácilmente. La Falange cada día le echa más 
en falta.

Imperio, de Toledo

DROGUERIA C. EdCÍSO
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc.
PRECIOS

Duque de la Victoria, 26
lí C O N O M 1 C O S 
(Entrada: Santa María, 29)

Almacén de Paños y Novedades

¡Sucesores de Federico Tejedor
i General Mola, 3 Teléfono 1357
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LA FALANGE HACE...

Obra del Hogar Nacional-Sindicalista
EMPRESARIO, INDUSTRIAL, COMERCIANTE 
Una vida familiar limpia y alegre asegura 
un trabajo más fácil y un rendimiento mayor. 
El quehacer de la reconstrucción de la Patria 
será así mejor conseguida. Y un pueblo sano 
y fuerte:tomará mejor la carga sobre sus 
hombros.
Colabora en la Obra del Hogar Nacional-Sindicalista

TRABAJADOR
La «Obra djl Hogar Nacional-Sindicalista» distribui­
rá entre sus asociados las casas construidas. Tendrás 
la seguridad de ocupar vivienda que satisfaga ple­
namente tus deseos de hogar humano donde los tu­
yos tengan alegría y bienestar.

Colabora en la Obra del Hogar Nacional-Sindicalista

Las condiciones sanitarias de ia 
vienda en la Obra del Hogar 

Nacional-Sindicalista

vi L « «lli; YA SE HA HECHO
Terreno propiedad de la Obra

Desgraciadamente para la clase 
obrera de Valladolid nadie, en 
ninguna época, ha intentado pro­
porcionarle una vivienda que re­
uniese, por lo menos, las mínimas 
exigencias de tipo sanitario.

La insuficiencia de medios eco­
nómicos las resuelve por sí pro­
pio y, de la misma manera que el 
hombre de las cavernas, constru­
yéndose chavolas que hoy mis­
mo se pueden visitar a lo largo 
del cauce del Esgueva o en las 
faldas de nuestras cuestas de San 
Isidro, la Maruquesa y en cuya 
construcción emplea como mate­
riales la misma tierra que saca 
para colocar los ‘‘cimientos” y 
restos de los botes y latas que 
encuentra en los basureros.

Pero aun en el caso de que el 
volumen de su jornal le permita 
vivir en ‘"casas” de moderna cons­
trucción, dirigidas por maestros 
de obras, el resultado final es el 
mismo.

La llamada “casa”, cai'ece de 
las indispensables condiciones sa­
nitarias.

Generalmente construidas de 
una sola planta, sin la suficiente 
elevación del suelo y la natural 
protección contra la humedad, 
dispone como pieza central e in­
dispensable para su vida pura­
mente vegetativa, de la cocina- 
comedor (íiogar o cocinilla), sin 
tiro ni ventilación, que inunda de 
humos y malos olores las restan­
tes habitaciones de la casa, cuan­
do existen.

En este favorabilísimo caso, a 
ella adosa y en directa comunica­
ción, la típica alcoba, con una an­
gosta puertecilla, como si en su 
inconsciencia quisiera separarla 
sin saberlo ni quererlo de la par­
te más molesta y antihigiénica.

Y en esta casa de una sola ha­
bitación y, en una promiscuidad 
y amontonamiento terrible, vive 
la pareja, con sus hijos, de un mo­
do que recuerda a las bestias más

sucias de toda la escala zooló­
gica.

Aun en el caso más favorable 
de la multiplicidad de habitacio­
nes, su distribución está conce­
bida de la manera más absurda y 
antihigiénica.

Por todo disponer una o un 
par de ventanas, que proporcio­
nan un haz insuficiente de luz 
y una escasísima ventilación, y 
cuya finalidad más bien es evitar 
la pérdida de calor, como si con­
tinuásemos en las épocas ante­
riores a la fabricación del vidrio.

El agua brilla por su ausencia 
y en el mejor de los casos la pila 
de vecindad—la mayoría de las 
veces de un pozo que recoge to­
das las aguas residuales—origen 
de infecciones y promotor de ver­
daderas batallas campales.

De servicios higiénicos, de lim­
pieza y evacuación, ni hablar; el 
patio o las calles próximas los 
sustituyen y, desgraciadamente, 
se añoran en donde el dueño 
se ha permitido el lujo y la pro­
digalidad de instalarlos.

Esto, no es una pintura negra 
derrotista, visitad cualquiera de 
los barrios de ésta o de otra ciu­
dad y la encontraréis aún más 
sombría. Preguntad a los médicos 
de asistencia domiciliaria, bené­
fica o no, que forzosamente tienen 
que estar en contacto cotidiano.

Aun en el caso de que las con­
diciones higiénicas sean pasade­
ras—én realidad con la miseria 
del tipo descrito—y, esto a costa 
de un dispendio económico des­
proporcionado e imposible de rea­
lizar para toda la clase obrera 
(de la naturaleza que sea), cae 
sobre sus habitantes como mal­
dición, la decoración, si es que 
existe, destruyendo todas las no­
ciones o atisbos que pudiera te­
ner de la estética.

Esta casa antihigiénica, incó­
moda y desagradable, hace echar­
se al hombre a la calle en busca 
de la tasca o del bar, que en el

peor de los casos reúne más con­
fort, pero que constituyen para 
él el origen de conflictos sin nú­
mero.

El Nacional-Sindicalismo quie­
re acabar con esto. Realista, pro­
porciona casas que satisfacen las 
exigencias corporales, amplitud, 
ventilación, higiene; pero atien­
de con primacía las necesidades 
del espíritu, siguiendo el camino 
que inició en los comedores de 
Auxilio Social” y que constitu­

ye norma de su actuación.
La casa tipo que la “Obra del 

Hogar Nacional-Sindicalista cons­
truirá, por razones económicas, 
revestirá el tipo de bloques.

Emplazadas en un magnífico 
solar, que recogerá la población 
de un Distrito lo más típicamen­
te obrero, se elevarán los tres blo­
ques, con la suficiente separación, 
para permitir una correcta airea­
ción y multiplicar la superficie 
de modo que sean sus habitacio­
nes una verdadera prolongación 
de la calle.

Perfectamente orientadas en 
relación con el clima de nuestro 
valle y atenderá las necesidades 
de soleamiento de modo que fa­
ciliten a sus habitantes el goce 
de la.s propiedades químicas y 
biológicas del aire puro.

Las habitaciones de cada casa, 
espaciosas y de cubicación apro­
piadas y perfectas en su ventila­
ción e iluminación.

Disfrutarán de los servicios hi­
giénicos de limpieza y de evacua­
ción, lavabos, retretes, con agua 
corriente en dotación reglamen­
taria.

Amplitud de espacios libres, pa­
ra descanso en el buen tiempo.

Finalmente, por su importan­
cia será muy cuidada la estética 
del Hogar; decoraciones limpias, 
sencillas, agradables que al mis­
mo tiempo que constituyan un 
descanso para el espíritu, conti­
núen la labor educativa que es 
norma de la F. E.

Ofrecemos hoy a nuestros 
lectores el plano del terreno 
adquirido por la “Obra del 
Hogar Nacional-Sindicalista” 

con destino a la construcción 
de un primer grupo de vivien­
das.

El examen del croquis mos­
trará la amplia media medida 
en que los elementos directo­
res de la Obra han logrado dar 
solución a los problemas que 
siempre plantea una empresa 
de tan complejo alcance.

Se ha logrado un solar a mo­
derada distancia del centro de 
la ciudad, en zona inmediata 
a los grandes establecimientos 
industriales. Con esto serán 
evitados a los futuros inquili­
nos lo.s gastos de tiempo y 
energía que imponen a los 
trabajadores la habitual sepa- | 
ración entre las barriadas obre- ' 
ras y los lugares de trabajo. | 

La busca de un terreno eco- ' 
nómico, no ha llevado a la 
“Obra del Hogar Nacional-Sin­
dicalista” a fijar el emplaza­
miento de sus construcciones 
en parajes alejados de la co­
rriente de expansión urbana o 
desprovistos de los servicios 
municipales de agua, alcanta­
rillado o transporte. Contraria­
mente a esto, las gestiones de ’ 
compra fueron dirigidas hacia 
las más claras líneas del creci­
miento de Valladolid, rematán­
dose con la adquisición de esta 
finca que cumple de lleno los 
anteriores requisitos.

aBBSBBBBHHBBHBaaHHBaBtaaMMHaBafiBHI

Visíte nuestra insta­
lación en la Exposi­
ción de Prensa y Pro­
paganda del vestí­
bulo de Calderón.
Vea nuestros pro­
yectos, examínelos.

ble al trabajador. Necesidad, I 
por último, de espacios solea­
dos en que los convalecientes 
puedan reparar sus fuerzas 
gastadas por cualquier enfer­
medad.

Los paseos y jardines públi­
cos no pueden cumplir las an­
teriores necesidades por su 
apartamiento de las barriadas 
obreras, y, tampoco, por no 
contar los que tienen ingresos 
modestos con la posibilidad de 
asegurarse una vigilancia so­
bre los juegos y desplazamien­
tos de sus hijos.

Con los 356.000 pies cuadra­
dos que mide el terreno pro­
piedad de la “Obra del Hogar 
Nacional-Sindicalista” está és­
ta en situación de atender con 
largueza todo lo expuesto.

Cada bloque de viviendas 
contará con un espacio anexo 
de 2.5 metros de fondo donde 
se emplazarán lugares de jue­
go para los niños, terrenos de 
deporte para los adultos, pis­
cinas, etc. Sin la aglomeración 
de los parques públicos y con 
el carácter más íntimo que pro­
viene de su uso por un redu­
cido número de personas.

Al principio de cada bloque 
se construirán edificios desti­
nados a montar en ellos distin­
tos servicios del Auxilio So­
cial, y de la Falange, tales co­
mo comedores de Auxilio de 
Invierno, Círculos de Sección 
femenina, salas de lectura y bi­
bliotecas, guardería.s infantiles 
o cualesquiera otros de utilidad 
semejante.

La configuración regular del 
terreno permite, por último, la 
realización de estos planes en 
forma armónica y perfecta que 
nuestros lectores apreciarán; 
siendo de advertir que la orien­
tación de aquél ofrece la po­
sibilidad de trazar la,s facha­
das hacia Oriente y al Occi­
dente. Dado el extremo clima 
de nuestra ciudad, la cosa no 
carece de valor.

El sol llegará, pues, hasta 
el fondo de todas las habitacio­
nes. E impedirá que en las vi­
viendas de la “Obra del Hogar 
Nacional-Sindicalista” puedan 
erguirse los espectros—mise­
ria, enfermedad—que se le­
vantan desde los sombríos rin­
cones de millares de casa.s es­
pañolas.

ENTRADA GRATUITA

I GRAN BA2AR ESPAÑA Í
S £/ sur/ido más grande en objefos de fodas c/ases para », 
g regalos, a precios baraf/simos, lo encontrará siempre
.§ --------------------- ios establecimientos de --------------- SA P:
[AMBROSIO PÉREZ[

PILAS Dtí LINTERNA

General Mola, núm. b

GRAN FRUTERIA

“Rosalina“
Mercado del Campilfo.-Tel. 1953

EL TOISON DUQUE LA VCTORÍA, núm, 16

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise­
ría - Juegos de Cama - Mantas 
- - - - y Colchas - - - -

Casa en León: ORDEÑO 11

VE6n Y
Sastrería Militar y Paisano

Santiago, 2, piso J.® YALLADOLID

Cuando una despierta polí­
tica municipal aborde el pro­
blema de derribar los barrios 
decrépitos e insalubres del 
centro de Valladolid, será tiem­
po de reprimir el excesivo vue­
lo de su expansión periférica. 
Entre tanto sólo cabe cuidar 
de no marcar direcciones nue­
vas que agraven los presentes 
problemas urbanos. A ello ha 
atendido la “Obra del Hogar 
Nacional-Sindicalista, optando 
por el barrio más favorecido 
por el afán de nuevas cons­
trucciones.

Hubiera sido insufíciente 
para la orientación renovado­
ra que la “Obra del Hogar Na­
cional-Sindicalista” quiere im- . 
primir a la construcción de ca- ' 
sas baratas, la compra de un 
solar de dimensiones reduci- ! 
das.

Conjuntamente con el pro-

cO’
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Teresa Gil, núm. 4

Lfl ESMERflLbfl Taller de Talla y Escultura

Sergio Trapote Pérez

blema de 
mica, la 
aborde el 
un nuevo 
liar.

la vivienda econó- 
“Obra del Hogar” 
problema pleno de 
estilo de vida fami-

Gran Pescadería
de

D i O n i s i a
Pescados frescos
del
CANTABRICO

Mercado del Va>, caseta n.° 2
TELÉFONO 1359

SAN LUIS
U quedará convencido que encontrará los 
mayores surtidos a los mejores precios

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce de Abril, núm. 2 |

Pedro García Rodríguez'

San Blas, 2 - Valladolid
U mMB lAaaBnDMXnBBMBaMOBBeaaBSBBHMHMEi 
PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDUUCION PERMANENTE

Ferrari, 8 y 10 - Teléfono 4410

La habitación de renta ase­
quible a la vida de los trabaja­
dores y construida de confor­
midad a las más rigurosas nor­
mas de la higiene, no es todo 
el problema de la habitación 
obrera; es tan sólo uno de sus ; 
aspectos.

A la par que la baratura, la * 
higiene, el confort, las aparien­
cias luminosas y bellas de las 
casas, las clases trabajadoras
sienten un conjunto de exigen- • § 
cias relacionadas directamente ! g

Vil

Domicilio legal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola-, n.' 1

Seguros de INCENDIOS 
COSECHAS 
TRANSPORTES 
ACCIDENTES 
y otros ramos

Unión

El Fénix Español
Compañía Nacional de Seguros

FUNDADA EN 1864

Subdirector eii Valladolid:

José Mosquera Pérez
Claudio Moyano, núm. 2 
Teléfono 1919
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AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

Garage
CARRIÓN

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

Ciistal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

CALZADOS VILLALONGA
Casa fundada en 1870

Calzados económicos y de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

con la vida familiar, y que has­
ta hoy día han sido inaborda­
bles para ellas.

Necesidad de terrenos de 
juego donde los niños perma­
nezcan bajo la mirada de sus 
madres, en sitios desprovistos 
del peligro que tienen las ca­
lles o plazas abiertas.

Necesidad de lugares de dis­
tracción próximos al hogar, 
donde los adultos puedan liber­
tarse de la tentación del úni­
co casino—la taberna—accesi-

1 » 8

'mueblesCasa Pinedo
( F u n d a d a en 18 8 5

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

' Acera de Recoletos, 13

Secciones de 0,95 
y UN DURO

Liiiotipistsi
Se necesita en los ta­
lleres de Artes Gráfi­
cas Afrodisio Aguado

Perú, 17 VALLADOLID

SGCB2021



filia carta
«le lian AVigiiel «le lliiaiiiiiii«i

Nuestro amigo Sr. Tomé Vieira, enviado de 
«Seculoi en España, ha publicado un docu­
mentarlo muy interesante, Espanha prólogo da 
guerra futura. En este libro se recogen testi­
monios importantísimos sobre la guerra de 
España, entre los que está el que traducimos, 
tomado de un periódico belga.

FERMIN YZURDIAGA ¿Van a subsistir los organis­
mos de color clasista?

í habla
I 
í

Final del discurso pronunciado por el Delegado Nacional de Prensa y Propaganda de 

F. E. T. de los JON-S el dio 28 de Julio de 1937 en Tafalla (Navarra) con motivo de la 

' Jura de la Bandera de los sargentos de la Academia establecida en dicha ciudad 
I

«Hoy como ayer yo creo que la salvación del pueblo 
sólo podrá ser asegurada por reformas profundas. Pero es 
preciso ver quién es capaz de realizar esas reformas, quiero 
decir, quién es capaz de realizarlas verdaderamente, esto 
es, en provecho del pueblo. Los que yo seguí al enipezar 
no lo consiguieron. Quise secundarlos en la elaboración de 
su doctrina. En este trabajo adquirí, Vd. lo sabe ya, una 
reputación de gran pensador, de lo cual—aquí para entre 
nosotros—no siento gran orgullo. ¡

«Pues bien, le confieso que lloré. ’
«Lloré porque mi país está herido de una desgracia in­

mensa. España arde y la sangre corre. ¿Comprende Vd. o 
que ésto significa? Que hay en cada casa de España la 
angustia y el dolor. Y yo, que quería trabajar para 
vación do mi pueblo, comparto también la responsabilidad 
de esta catástrofe. Yo era de los que quieren salvar al gé­
nero humano sin conocer al hombre.

«No faltó quien se apresurase a llevar a Vd. la nueva 
iUnamuno ha hecho traición! Ha rechazado ignominiosa­
mente el concepto de la democracia marxiste, por oportu­
nismo o simplemente porque tenía miedo. No, no permña 
Vd. que esta leyenda se extienda. Sé que los periódicos de 
su país hablarán de mí, y algunos de ellos con severidad. 
Están en su derecho.

»Pero yo tengo también el derecho de buscar la verdad 
y el bien.

«No me avergüenzo confesando oue me engañé. La­
mento haber engañado a muchos otros.

Vea lo que se debe decir. Si esto fuese una humillación, 
yo la aceptaría, como Vd. seguramente la aceptaría también.

»Escribo a Vd. todo esto porque creo que es un deber. 
Cuando esta carta llegare a sus manos, la terrible guerra 
habrá tal vez llegado a su fin. Quedará como una lección 
que muchas generaciones no bastarán para hacer olvidar. 
No digo esto porque esta guerra haya venido a desarreglar 
mis costumbres.

»E1 acaso es muchas veces injusto.
«En rededor mío, veo un inmenso dolor del que yo soy 

responsable. Mucha gente muere, ve deshacer su fortuna o 
desaparecer sus modestos haberes. A mí no me ha sucedido 
nada de eso. A los ojos de los que no pueden mirarme el 
alma, yo soy un privilegiado. Y Vd,, mi querido amigo, juz­
ga tal vez que si yo cambié de campo, fué para ponerme a 
cubierta de ciertos peligros. Vd. no puede creer eso. La 
historia me había mostrado la imagen de una España gran­
de y radiante. Yo sufría de esta decadencia. Pensé que era 
preciso pedir a la democracia marxista que la levantase.

«Pensé, que se podía sustituir impunemente, y hasta útil 
mente, la vieja tradición de la civilización cristiana por el 
dogma del materialismo más progresivo.

«Luché por esa forma. Conocí la prisión y el destierro. 
Pero quise ir hasta el fin del experimento. Un día saludé con 
alegría la llegada de la República. Era la aurora de los 
nuevos tiempos.

«España iba a revivir. España estuvo a punto de morir_
«El marxismo consiguió en poco tiempo levantar los 

ciudadanos unos contra otros. Vi que era la lucha de 
clases, Reino del odio y la envidia, que hace desencadenar 
las peores pasiones. Conocimos una época de pillaje y ase­
sinatos. Nuestra civilización iba a ser aniquilada.

«¿Comprende Vd. ahora el impulso irresistible del pueblo 
español para expulsar a los que le engañaron?

»Esta generación se hace en la sangre y en el dolor. 
¡Como se nará mañana en otros países!

»Aquí, me dirijo a Vd., a Vd. que está aún con «ellos>. 
No quiero dudar de su buena fe. Pero ¿no tendrá Vd. nin­
gún reproche que hacerse el día que ardan las casas de 
su país y las criaturas se maten unas a otras, por haber 
Vd. sembrado el odio en sus corazones?

¡Soldados de España! No olvi­
déis nunca que partís a guerrear 
desde Navarra, desde esta ciu­
dad de Tafalla, que os acogió con 
nobleza, con^sa campechanía que 
es raiz de nuestra alma. ¿Y qué 
significa Navarra? En medio de 
está guerra contra el comunismo 
—lo han reconocido las provin­
cias españolas y más allá de' las 
fronteras—Navarra es el ejem­
plo insuperado aún, de espiritua- 
lismo y de sacrificio. Pues bien, 
porque habéis vivido con nos­
otros en Navarra, llevadla fuera 
con su Fe y con su sacrificio.

Pero yo tengo que decir aquí, 
delante de este ilustre general 
Orgaz, que, cuando en el augus­
to Templo de Navarra—en los 
ángulos tenebrosos y obscuros— 
se habla otra vez de leyes, de 
pactos, de dar y tomar y pedir: 
cuando unos mezquinos y mise­
rables, que quieren pasar por na­
varros de verdad, intentan co­
brar las facturas de todos estos 
sacrificios, llamo con mi voz apre­
miante y ardida a todos los nava­
rros buenos, de corazón genuino 
para que los arrojen del Templo 
de Navarra, porque no son más 
que escribas, fariseos y merca­
deres. (Enorme ovación.)

Y tengo el deber de recordar­
les la misión fausta de Navarra 
a través de la Historia, que no es 
otra que dar y entregarse hasta 
quedar exangüe de tanto dar. 
Que recuerden todos los nava­
rros en esta hora, que dimos a 
nuestro gran San Fermín y a 
San Javier, que era embajador 
de la Hispanidad en los mares y 
en el mundo: que dimos a Espa­
ña la ciencia y la poesía de nues­
tro Príncipe Carlos de Viana y 
la ciencia política de Giménez de

LA FALANGE Y EL INDIVIDUO
Falange Española, que lleva en 

su frente las señales inconfundi­
bles de la juventud, dinamismo, 
afán justiciero, luz clara de ra­
zón, espíritu de servicio y her­
mandad, ha tomado sobre sus 
hombros la tarea de levantar, al 
servicio de la suprema realidad 
de España, el ediñeio completo 
del nuevo Estado.

Sobre los 26 sillares de los 
puntos de Falange, la nueva 
construcción, a impulsos de la 
juventud, se levantará sólida y 
armoríiosa: y una vez acabada, 
todo estará en orden. Falange 
Española, que no sólo es acción, 
sino también pensamiento y ver­
dad, le habrá dado la forma y el 
contenido.

* * *
Decía /osé Antonio, “que co­

mo occidentales, como españoles 
y como cristianos, la construc­
ción del nuevo Estado tenía que 
empezar por el hombre”.............

Y en la concepción luminosa 
de Falange, el individuo es el 
punto de partida.

El hombre de Falange tiene 
alma y cuerpo; pasiones y afa­
nes; defectos y virtudes, valores 
espirituales y necesidades cor­
porales: está aislado con su con­

Rada y el valor de los descubri- 
doí’es y de los adelantados que 
¡levaron hasta Oriente nuestra 
civilización y nuestra cultura en 
la gran cruzada de nuestro Rey 
Teobaldü. Tengo que recordar so­
bre todo que fué en las manos 
de nuestro Sancho el Mayoi’ don­
de se levantó la victoria el cetro 
de nuestros Imperios. Y en este 
momento, cuando Navarra ha da­
do a España sus hijos, su fe, su 
oro y la norma de una retaguar­
dia laboriosa, no podemos pasar­
la factura. Cuando venga la paz, 
Navarra se levantará sobre el al­
tar augusto de su holocausto y 
de su ’sacrificio con el dolor y los 
vestidos negros de su orfandad, 
pero como lo que es: como una 
Reina; porque yo dije antes que 
la única y verdadera definición 
de Navarra es esta: Madre de 
Reyes y Raiz de España. (Enor­
me ovación.)

Aprended de su sacrificio y lle­
vadlo metido en el afina: ese sa­
crificio que definía José Antonio 
maravillosamente en el de dar la 
existencia por la esencia. ¡Entre­
gar la existencia por la esencia! 
¿Cuál es la esencia? La consigna 
por la que luchan los bravos sol­
dado de España: Dios y el Cé­
sar: Dios y España; pues por ella, 
por conseguir la corona de laurel 
sobre vuestras sienes y la Cruz 
Lauieada sobre el corazón, como 
pedía José Antonio a sus mili­
cias. entregadlo todo: el honor, 
los afectos de vuestro corazón, la 
vida misma, para que vuestra 
sangre en los campos de batalla... 
(Una gran ovación impide oir la 
terminación del párrafo), levan­
te con la gloria del sol el triunfo 
de una Bandera inmortal. He ter­
minado, valientes soldados de 

ciencia y en relación constante 
con la familia, el Municfipio, la 
Corporación, el Estado, la Pa­
tria y Dios.

Y todo este complejo que es 
el hombre, tiene dos fines: uno 
ultraterreno, otro temporal: uno 
“como envoltura corporal de un 
alma capaz de salvarse y conde­
narse" ; otro como artífice en el 
tiempo de esta unidad de desti­
no. que es España.

Al incorporar a sus puntos el 
mentido católico de nuestra His­
toria, Falange Española ha re­
lacionado estos dos fines sobre 
el fundamento inmortal de la 
verdad.

El defecto básico de la con­
cepción liberal y de la idea co­
munista acerca del individuo, ra­
dica, precisamente, en que los 
fines egoístas o sociales que pro­
pugnan para el hombre carecen 
de explicación y fundamento.

Para el liberalismo el hombre 
es el fin y el centro de si mismo; 
para el marxismo el hombre es 
el instrumento para la consecu­
ción del fin social.

El hombre liberal considera 
tan solo sus derechos, desligán­
dose en gran parte de los deberes

España quiere agradecer y que 
agradezcáis a vuestro ilustre ge­
neral Orgaz, alma y ductor de 
estas maravillosas escuelas, su 
presencia: y por el nombre y la 
gloria imperial de Carlos V, a 
vuestros instructores que nos han 
traído desde allí la exactitud, el 
temple, la firmeza y el coraje y 
el molde para que con sangre es­
pañola cuajen y brillen otra vez 
las águilas españolas y alemanas 
por los cielos del mundo. (Aplau­
sos.) Un homenaje para ellos. Y 
os dejo en la despedida el rumor 
y la alegría de las viejas canciones 
del cuartel:

Al jurarla la besé
Y fué el beso una oración. 
¡Madre mía! ¡Patria mía! 
El que te daría con el corazón.

Cuando habéis besado esa 
Cruz que forman la Bandera y 
la Espada, pensad a toda hora que 
juraréis defender a España. Y 
después...

Si os dicen que caí
Me fui al puesto que tengo allí. 
Volverán Banderas victoriosas 
Al paso alegre de la paz.
Y traerán prendidas cinco rosas 
Las flechas de mi haz.

Si morís seréis soldados en las 
Escuadi-as óternas de nuestros 
inmortales. Y tened la seguridad, 
por la Espada de nuestro Caudi­
llo Franco, por el honor de todo 
el Ejército español, que no será 
estéril vuestra sangre.

Y volverán las banderas victo­
riosas que nos traigan rosas ro­
jas y corazones jóvenes, los de la 
generación nueva que hará de la 
Patria la España, UNA, GRANDE 
y LIBRE, de la Justicia y del pan, 
imperial y católica. 

que le imponen los demás: sólo 
ofrece respeto y tolerancia.

El hombre marrrista desconoce 
su fin trascendente e inmortal; 
se eniuentra ligado a una romu- 
nidad, y sin saber por qué, a ella 
sacrifica su vnda y sus afanes.

El hombre liberal no encuen­
tra solución a la injusticia que 
supone la carencia de medios de 
los más, en la lucha por la vida, 
ríi se siente obligado a remediar­
la. El hombre marxista no en­
cuentra respuesta a la pregunta 
de por qué ha de sacrificar lo 
único que tiene, que es la vida, 
al bienestar de la comunidad.

Y es que a ambas soluciones, 
a la comunista y la liberal, les 
falta el fundamento inconmobi- 
ble de la verdad.

Y la única verdad es la verdad 
crisiiana: en ella tienen expli­
cación todos los enigmas de la 
vida y de la muerte; sin ella no 
tienen solución los problemas 
del hombre y los de la sociedad.

Por eso Falange, que es cris­
tiana y es católica, tiene respues­
tas para todas las preguntas, y 
explicación para todas las res­
puestas, y jusfificación para su 
manera de ser y de estar ante el 
individuo y ante la Patria..........

Existen, diseminados por la zona nacional, ciertos ai matostes 
profesionales no sólo inadaptados sino, también, absolutamente in­
adaptables a las nuevas conveniencias políticas del Estado Español.

Nos referimos a las Sociedades de variada gama que emplean 
la palabra “patronal” para designar la común condición de sus com­
ponentes.

Sin duda alguna su creación fué cosa necesaria e. incluso, inevi-

En los pasados tiempos de lucha social, frente a los trabajadores 
asociados en las Casa.s del Pueblo y movidos por un insaciable im­
pulso de conquistar mejoras económicas, la resistencia individual de 
los patronos hubiera equivalido a la indefensión y sólo podría ex­
plicarse por un resuelto propósito de suicidio colectivo.

Era imprescindible, por lo tanto, oponer la unión de los afines a 
la unión de los contrarios, contrarrestando la asociación de los obre­
ros con la asociación de todos los patronos.

Las Cámaras de Comercio e Industria no podían llenar esta ne­
cesidad de defensa patronal. Creadas por disposición del Poder Pú­
blico fueron obedientes al triste sino que en España tenían las crea­
ciones oficiales. Y su actuación era tan desmayada y fría como la de 
cualquier otro centro burocrático. Además, su creciente carácter de 
dependencia administrativa les imposibilitaba para cumplir algún 
cometido que a veces era dura exigencia de los tiempos: la lucha 
contra el propio Poder Público.

Los anteriores hechos legitiman el nacimiento de las Asociaciones 
Patronales como órgano apto para asumir la defensa de los empre­
sarios en el terreno de la lucha social. Mas. al propio tiempo, recu­
san todo derecho a prolongar su existencia.

Una vez que con la desaparición de las Casas del Pueblo la gue­
rra económica ha perdido la mitad de sus piezas esenciales, ¿en qué 
razón de necesidad se puede fundar la conservación de los restantes 
artefactos bélicos? Firmada la paz social, han de ser desarmados los. 
dos beligerantes y a la incapacidad ofensiva del bando obrero ha de 
seguir, inexcusablemente, el desmantelamiento guerrero del bando 
patronal.

Igualmente, nadie podrá en lo sucesivo eludir, atenuar o’ desvir­
tuar la acción del Estado. Las asociaciones patronales imaginadas 
como escape fácil de las trabas impuestas por el carácter de oficia­
lidad, son institucione.s anacrónicas y constituyen potenciales focos 
de perturbación.

Lo expuesto es bastante. Sin embargo, no es todo lo que cabe 
decir en la materia.

Con facilidad se advierte en los obreros un claro deseo de unidad 
sindical. Las dos agrupaciones en que se polarizaban los trabajadores 
antimarxistas de Valladoliod marchan hoy día por el camino de la 
integración. ¿Habrá de sei' estéril para la Patronal Vallisoletana de 
Comercio e Industria el ejemplo que brindan los obreros?

Pese al estudiado aire de distracción con que algunos han visto 
proclamar los 26 puntos de Falange Española como norma progi’a- 
mática del Estado Español, el Nacional-Sindicalismo ha quedado im­
plantado de derecho en España. Con él quedan abolidas las luchas 
de clases y desterrado el espíritu clasista. Ante este hecho deben 
desaparecei’ también todos los organismos forjados en las antiguas 
querellas sociales y cuyo nombre trae el recuerdo de las infinitas 
batallas libradas en este sector.

Las resistencias a la incorporación de las Patronales en la 
C E. N-S. pueden tener varias causas. Pero ninguna determinada por 
el interés profesional de sus componentes.

La superioridad de las C. E. N-S. para actuar en las horas actua­
les y en los tiempos futuros, es innegable. Impregnadas de espíritu 
nacional-sindicalista poseen un exacto criterio para enfocar las re­
laciones entre el capital y el trabajo.

Unidas con la C. O. N-S. en estrecha trabazón—las dos son ele­
mentos integrantes de un mismo órgano—darán sentido de eficacia 
y armonía a todas sus actividades.

Dependiendo del Jefe Nacional del Movimiento a través de los 
mandos de la F. E. T. de las J. O. N-S. dan perfecta garantía de que 
su funcionamiento secundará en todo momento la voluntad del 
Caudillo.

El peso de estas razones obligará a que las Asociaciones Pati-o- 
nales consideren seriamente la alta conveniencia de su disolución in­
mediata. Sin esperar a que le obliguen a ello futuras disposiciones 
legales. El gesto espontáneo de la disolución significaría elocuente 
deseo de colaborar en la implantación del Nuevo Estado Nacional. Y 
siempre será más ético y airoso que esperar el trato—arrinconamien- 
to o destrucción—que se reserva a los armatostes inservibles.

¡ARRIBA ESPAÑA!

El hombre de la Falange pue­
de hablar de Justicia y de Pa­
tria y vivir con espíritu de ser­
vicio y sacrificio y concebir la 
existencia con un sentido mili­
tar y ascético; porque para él, 
todas estas frases no son formas 
vacías de sentido, impuestas sin 
saber por qué, por una juventud 
inquieta y generosa; esas pala­
bras .son. tremendas .verdades 
cristianas, augustos deberes im­
puestos por Dios a lo hombres 
durante su camino hacia la eter­
nidad; y su poder de obligar ra­
dica, por tanto, no sólo en la 
fuerza coactiva de los hombres, 
sino en la obligación de concien­
cia impuesta por el Creador.

Todos los ideales de la Falan- l 
ge: la Patria, el Pan, la Justicia 
social de España, y los medios 

para alcanzarlos, el espíritu de 
servicio y hermandad, el sentido 
militar y ascético de la vida, no 
son más que la realización de 
los fines temporales y la exalta­
ción de cuanto noble y espiritual 
ha puesto Dios en la naturale­
za de los hombres.

Esta es la fuerza inconmovi­
ble de la Falange. Sobre el fun­
damento eterno de los valores 
religiosos y morales del ndivi- 
duo, la Falange Española, a ban­
deras .desplegadas, .puede .lan­
zarse a la construcción del nue- 
vov Estado, en la seguridad de 
que los afanes no serán estériles 
y los sacrificios no serán en va­
no, porque estarán al servicio 
de la Patria, de la Justicia y de 
la Verdad.

G. A.

Ningún pensamiento más audaz y revolucio­
nario en la España de hoy que el de la UNI­
DAD. El solo vale por un programa com­

pleto de oposición y significa la protesta mas 
certera contra el desbarajuste triunfante.

Por eso nosotros enarbolamos ese lema, y 
hemos de colocarle en la lanza de nuestra ban­
dera. como guión y mote de desafío.

¿Qué es la España avergonzada y pulveri­
zada de hoy sino el triunfo de todo lo que di­
vide y debilita? ¿Y cuál ha sido la labor de los 
enemigos de España que desde el siglo XVIH 
torpedean nuestra historia, sino una importa­
ción continua de elementos de discordia?

Lo particular por encima de lo general, el 
individuo frente al Estado, los apetitos contra 
el deber, el libertinaje contra la ley, y contra 
la autoridad la crítica desenfrenada, ocupada 
también sin reposo en la difamación de nues­
tra Historia.

Se ha trabajado denodadamente, de mil mo­
dos, para dividirnos hasta vencernos.

Primero fueron las Españas ultramarinas 
contra el imperio, y—a la vez—el poder 

central afrancesado contra las Españas y con­
tra el edificio, todavía en pie, de nuestra Cul­
tura. Luego “los derechos del hombre” (del 
hombre francés) contra el Estado español: las 
hipócritas libertades, siempre voceadas y nunca 
respetadas, que rajaron el muro de la unidad 
espiritual entre los españoles. Al mismo tiem­
po, el Estado frente a la Religión, y contra ésta 
también los presuntos “derechos” de otras reli­
giones ni conocidas ni queridas. Después más 
libertad,, y mayor radicalismo constitucional; 
por otro lado, “los derechos” de las regiones 
contra lo Nación y, simultáneamente, una for­
ma de gobierno contra otra que había cometido 
el delito de existir. Porque esa es la invariable 
consigna de todos los mitos importados para di-

El mito sagrado de la unidad
El vértigo de lo discordia.-Irrupción de los 
nuevos. - Sinceridad, idealismo, sacrificio

vidir a los españole»; tuKliar la existen­
te. Y el único fruí©, derrífea»!© de
todos, los vicio» anteríoré» ¡s©© fc*'* 
resultan aumentad</$ aiésajptf®..

Más tarde apareció la lucha de clases; el tra­
bajo al asalto del capital y los caudillos de 

los trabajadores al asalto del Poder. Una vez 
en éste, los republicanos contra los socialistas, 
éstos contra los republicanos y conservadores, 
y contra todos, las avanzadas rojas de diversos 
grupos que, entre sí, .se despedazan a su vez con 
anticipada furia.

División en clases económicas superpuestas, 
división vertical con los nacionalismos regio­
nales. Las provincias contra el Estado, las len­
guas provinciales contra la nacional y dentro de 
cada provincia o región las mismas diferencia­
ciones, pugnas e infernales descontentos recí­
procos entre derechas, más derechas; centro, 
más centro; izquierdas, más izquierdas; y otros 
todavía más allá del izquierdismo.

¡Si hasta se quiere introducir un nuevo pro­
blema diferencial, el de las razas, trayendo a 
España “los derechos y las reivindicaciones de 
los sefardíes!

HACIA UNA NUEVA'POLITICA

í-'{ vértigo dé la discordia, la locura de la 
locha civil, el apetito recíproco del exter- 

ífííf.úi. Bajo el signo maldito de tal época, cada 
frÁpañol busca ser independiente y enemigo de 
-SO vecino: sólo se unen unos contra otros por 
el placer miserable de ir contra alguien de la 
misma Patria. El ideal es la solidaridad para la 
guerra interior; el númen de las facciones es 
invariablemente el odio y como ilusión oculta 
—y a veces manifiesta—la de vivir haciendo 
sufrir a otro y a su costa.

Nadie en el mundo nos niega hoy este “mé- 
1 ito” de la división furibunda. Podemos gloriar­
nos de ofrecer a todo el que nos mire el espec­
táculo de un país ávido de descojnpenerse.

Para entrar en cordura, poner orden en la 
casa de locos y alumbrar de las presentes o 

próximas ruinas una España sensata y digna de 
su nombre, hay que afirmar como ideal divi­
nizado el de la UNIDAD: unidad sobre todo y 
ante todo. Esa es la salvación.

Apresurémonos a decir que la unidad de 
espíritu y de acción no puede conseguirse a ba­
se de un acuerdo deliberado entre las facciones 
que viven en pugna. Ni es posible ni conve­

niente. Imposible, porque los apetitos que son 
razón de la diversidad no se verían saciados 
con la unión, ni hay que esperar de la inmoral 
escoria humana que vive de las contiendas, un 
alto milagroso en su afición interesada a la pe­
lea. Inconveniente, porque si fuera verosímil 
un acuerdo entre los autores de la discordia 
presente, quedarían éstos en pie con su visión 
estrecha e impura: la nación seguiría siendo 
víctima de los profesionales del lucro político.

La UNIDAD ha de conseguirse no por com­
posición de los discordes sino por su des­

plazamiento. Ha de irrumpir en la vida pública, 
con la espada ejecutora del alto pensamiento 
de UNIDAD, un ejército enteramente nuevo a 
cargo exclusivamente de los incontaminados, 
de los jóvenes.

Qué notas espirituales ha de reunir el nue­
vo movimiento para arribar victoriosamente a 
la costa maravillosa de la UNIDAD HISPANA, 
es lo que intentaremos explicar en artículos su­
cesivos. Porque para nosotros todo está radi­
cado en ese pensamiento místico y salvador: 
nuestros fines posibles, nuestro programa de 
actuación, nuestro tono ideológico y nuestras 
manei'as de obrar, deben derivar, sin excepción, 

de esta inspiración generadora: UNIDAD. Ella 
ha de movernos con ímpetu radical y ella será 
la meta gloriosa de nuestra reconquista.

Adelantemos, por hoy, que en nuestro nuevo 
concepto de la política no valen mucho los 

programas. Jamás incurriremos en la parla­
mentaria mendacidad de ofrecer al pueblo su 
.salvación en unas promesas tan distantes de 
los hechos como lo está siempre la papeleta 
electoral de la conducta subsiguiente del dipu­
tado. No: así haríamos un partido más, una frac­
ción más, y eso ni es nuevo, ni es solución.

Por primera vez debemos ir al pueblo con 
los hechos por delante de las promesas, y con 
las verdades que le duelan lo mismo que con 
las que le agraden. Si hemos de alcanzar la 
simpatía y, más que eso, la adhesión abnegada 
de los mejores y de los más nuevos, no será por 
ofrecerles mucho, sino por ir dándoselo. Los 
iniciadores, los apóstoles del nuevo movimien­
to, irán en busca de su pueblo—que es el pueblo 
medio y apolítico radicado en el trabajo—ofre­
ciéndole por anticipado lo que en nuestras ma­
nos está: una sinceridad desconocida, por la 
que vea de cierto a los hombres que espera; 
una cosecha de ideales para el futuro, como ba­
se de todo bienestar y justicia; y un ejemplo 
de sacrificado y de constancia impertérrita, por 
la que conozca que somos nosotros quienes le 
amamos. SINCERIDAD, IDEALISMO, SA­
CRIFICIO: vea la juventud tres moldes noví­
simos de actuación ante el pueblo, para con­
quistarle.

En esos moldes vaciaremos nuestros prin­
cipios unitivos. Con aquellas virtudes y estos 
principios si la juventud de vanguardia se lo 
propone, la UNIDAD hispana, combativa y po­
derosa, será grande .

ONESIMO REDONDO
(IGUALDAD, 16-1-1933).
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En la Delegación de Agricultura
Hablar con Dionisio Martín 

es recibir la impresión optimis­
ta, que los que no somos hom­
bres de acción sacamos siempre 
de la conversación con los que 
lo son. El dinamismo y la fuerza 
son una cosa admirable, de la que 
sabemos que en último término 
dependemos.

Creyente 
del Sindicalismo

—Oye, Dionisio, ¿tú crees en
las posibilidades del Sindicato 
vertical? ¿Tú crees que la idea 
nacional-sindicalista tiene u n 
porvenir inmediato, frente a los 
afanes de egoísmo y disgrega­
ción de unos y otros?

--Creo en la realidad inmedia­
ta del nacional-dindicalismo co­
mo único sistema económico ca­
paz de organizar la producción, 
base esencial para el logro de 
una España grande. Ya sé que 
muchos creen o difunden, por­
que le temen, que el Sindicato 
vertical es una idea aún sin con­
cretar, y que precisa un clima 
espiritual de España no tiene. 
Conformes; no lo tiene en la re­
taguardia, pero sí en las trin­
cheras. Y no espere nadie que 
el desarrollo de esa conciencia 
sindical indispensable, se entre­
gue a los núcleos de opinión co­
mo alguien arteramente se ha 
permitido ofiinar. El Estado Na­
cional-Sindicalista precisará un 
breve período de disciplina exac­
ta para consolidarse e imponer 
coactivamente por sí mismo la 
supremacía de los sagrados in­
tereses nacionales sobre el egoís­
mo individual. El pensamiento 
económico de nuestros fundado­
res, tiene una vitalidad tan gran­
de que aplastará todas las sutile­
zas traidoras del mal menor y de! 
bien posible.

Sobre la mesa de Dionisio, en­
tre otros libros, encuentro una 
Historia de la Economía. Le pre­
gunto. Se sonríe:
' —Leo a veces cosas de éstas; 

me sirven para tomar carrerilla. 
Nada más; lo que me interesa 
es construir. Quiero conocer bien 
la teoría y la historia, pero te­
mería dar en escolástico.

—Entonces—vuelvo al tema— 
¿podrías decirme algo sobre el 
Sindicato vertical? Algo senci­
llo, para los periódicos...

—He publicado mi pensamien­
to mejor dicho, esquemas de mi 
pensamiento sobre el Sindicato 
vertical, en un folleto y en un 
libro en que aplico el sistema a 
1^ Agricultura, y más concreta­
mente al problema triguero. 
Nuestra primera preocupación 
debe ser librarnos de los tópicos 
en el campo social. Precisamente 
por eso me interesa hacer constar 
previamente que el problema del 
campo, el del labrador y el de1 
obrero agrícola en la mayoría de 
los casos, no es tanto un proble­
ma de distribución injusta como 
un problema de falta de benefi­
cios a repartir. La solución en­
tonces no puede esperarse exclu­
sivamente a base de leyes socia­
les, sino de ordenación y aumen­
to de la producción, mediante 
el sindicalismo nacional. Y so­
bre todo es necesario no olvidar 
que sería inútil que el Estado 
nacional-sin di calist a desplegase 
la máxima actividad para llevar 
al campo la técnica más depura­
da, que la justicia distributiva 
llegase implacable y recta, que 
serían insuficientes también los 
propios Sindicatos agrícolas, si 
el Estado no reconoce la urgen­
te necesidad de revalorizar los 
productos de la tierra, ordenan- 
tfo, y si fuese preciso discipli­
nando para ello su comercio.

¿...?
El problema en el campo, tie­

ne su razón de ser en el falsea­
miento de la ley de oferta y de­
manda, a consecuencia de las cir­
cunstancias características, in 
mutables por sí mismas, que en 
el campo concurren. Es siempre 
^1 agricultor el que salvo raras 
excepciones presenta su mercan­
cía por sí mismo o por medio del 
agente comercial al posible com­
prador. Este hecho que se fun­
da también en la agobiadora si­
tuación económica de los produc­
tores, trae como consecuencia un 
exceso de oferta sobre la deman­
da, lo que va en perjuicio de los 
productores níismos, pues la mer­
cancía pesa en el mercado no por 
su volumen, sino por este volu­
men multiplicado por el número 
de veces que se ha ofrecido.

¿...?

el Estado interpretará e impon­
drá, orientándolas en un sentido 
nacional”.

—Cada Sindicato recogerá in­
tereses afines, es decir, serán 
Sindicatos por ramas de lá pro­
ducción. Así se librarán del fra­
caso de los Sindicatos simple­
mente agrícolas, que pretendían 
reunir en una misma agrupación 
a todos los agricultores por va­
riadas que fueran sus activida­
des, sin comprender que los ga­
naderos tienen intereses opuestos 
al de los productores de piensos, 
y que los remolacheros son na- 
turalmenee competidores de los 
viticultores.

¿...?
—Nosotros hemos clarificado 

la producción agrícola en 16 ra- 
mas; por consiguiente, todos 
los Sindicatos agrícolas, estarán 
grupadas en alguna de ellas. 
Geográficamente cada Sindicato 
agrupará todos los productores 
de la misma rama que trabajen 
dentro de una zona natural de 
características similares

~^i- Considero al Sindicato 
bajo dos formas: como órgano 
de acción estatal y como instru­
mento esencialmente económico

¿...?
—No hay que confundir. Por 

de pronto las C. O. N-S. y las 
C. E. N-S. son organizaciones 
primarias de tránsito para la fu­
tura organización, que recogen y 
encuadran en una disciplina a 
todos los productores; pero no 
son todavía Sindeatos verticales

¿...?

Sindicatos y Estado
—El Sindicato de zona, y me­

jor aún, el Sindicato Nacional de 
cada rama, como órgano de ac­
ción estatal, servirá para repre­
sentar con toda pureza los inte­
reses nacionales de su rama, con 
lo cual sustituiremos eficazmen­
te al Parlamento, que formado 
por representantes políticos al 
margen de los problemas nacio­
nales y atentos sólo a los inte­
reses del partido que los desig­
naba, sin ninguna relación de 
proporcionalidad con las fuentes 
naturales de riqueza patria, re­
sultaba un freno poderoso a los 
impulsos productivos. Porque el 
Sindicato, por tener extendidas 
sus raíces por el suelo nacio­
nal y recoger en sus vasos con­
ductores la savia bruta de la opi­
nión que da a conocer al Go­
bierno y también por constituir

El camarada Dionisio Martín, habla del

porvenir sindical del Estado Español
Interviú por A. T.

El Sindicato Vertical
—No; el Sindicato vertical no 

es una simple liga de productores 
para dominar esta situación de 
injusticia en el mercado. Resol­
verá esto, pero es mucho más.

—Concibo el Sndicato vertical 
como ‘"un organismo jerárquico 
integrado por todos los elemen­
tos que colaboran en algún sector 
o ciclo completo de la produc­
ción ;obreros, empresarios y téc­
nicos, a través del cual se ele- 
borarán normas concretas para 
ordenar la producción y distri­
buir los beneficios, normas que

tividad no cabe duda que es el 
interés privado; por otra parte, 
hemos de procurar que ¡os Sindi­
catos no puedan ser absorbidos 
por los organismos superiores 
nacionales. Escucha este gran 
concepto de Mussolini : “La idea 
y el espíritu revolucionario resi­
den justamente en el Sindicato, 
mientras que las Asociaciones de 
grado superior se convirtieron 
en órganos de naturaleza clara­
mente administrativa y burocrá­
tica”

Sí; creo que debemos atender 
a que la fuerza nos venga de aba­
jo, de unos Sindicatos en con­
tacto con la realidad. 

—

El Sindicato 
en la economía

—Paso ahora al Sindicato co­
mo instrumento esencialmente 
económico. El Sindicato verti-

no podemos tampoco admitir la 
libertad de oferta de éstos pro­
ductos agrícolas que son fruto 
exclusivo del trabajo campesino.

—No. No hay que pensar que 
esto sea labor de fiscalización 
coactiva. Podrías poner un guar­
dia civil en cada fábrica de hari­
nas y en cada granero y el trigo 
se vendería, si el mercado estaba 
paralizado, a precio más bajo 
que el de tasa.

—En el campo puede decirse 
que no ha existido capitalismo, 
ni podría subsistir por sus pro­
pios medios en España, porque 
la concentración de tierra más 
allá de ún limite no muy alto, 
anula la mayor parte de las ven­
tajas de la gran empresa. El lati­
fundio en España es un legado 
de la Reconquista y de la España 
señorial y modernamente de la 
desamortización.

-Í...2

cal de 
orden 
presa, 
güeña

producción, suplirá en el 
económico a la gran em­
consiguiendo para ¡a pe- 
industria privada todos

los beneficios, que reporta su 
concentración. Al mismo tiempo 
hará imposible la lucha de cla­
ses a que ineludiblemente con­
duce el captitalismo liberal, me­
diante la incorporación del obre­
ro a la obra de la producción. Por 
esto nuestra doctrina repudia el 
capitalismo, en cuanto se desen­
tiende no sólo de las necesida­
des espirituales, pero también 
de las materiales del pueblo y sin 
embargo reconoce en la iniciativa 
privada, siempre que sea compa­
tible con el interés nacional, el 
instrumento más eficaz de nues­
tra prosperidad económica.

—En general, mi criterio es

¡Agricultor/ no vendas tu trigo a precio 
ínfimo!
Falange Española Tradicionalista de las 
J. O. N-S. te aconseja esperes a que el 
Gobierno dicte disposiciones para resol­
ver el problema.
¡Lobrador, no olvides que el Movimiento 
vela por tus intereses!

La labor de un año
—¿Podrías decirme algo sobre 

la labor realizada en estos meses 
de guerra en este sentido de la 
sindicación vertical agrícola? 
Tengo dea de que existe ya una 
labor concreta realizada.

—Nosotros habíamos venido a 
la Delegación de Agricultura pa­
ra construir, para iniciar en ple­
na Revolución nuestro sistema; 
comprendíamos que la teoría no 
era bastante, ni nos conformába- 
mo.s con ella. Por un momento 
pensé dónde podíamos por de 
pronto intervenir más eficaz­
mente entre todos los factores 
que conducen al incremento de 
la riqueza agrícola. Teníamos un 
problema social a resolver, pero 
no podíamos imponer eficazmente 
una exactá justicia distributiva a 
empresas quebrantadas por la 
guerra y el estado social anterior. 
Decidimos actuar sobre la distri­
bución comercial de productos, 
violentando la libre concurrencia 
causa esencial del envilecimien­
to de los productos agrícolas. Esta 
intervención sobre la oferta se 
simplificaba iniciando nuestra 
actuación sobre los productos ex­
portables que interesaban fun­
damentalmente a la economía na- j 
cional por proporcionar mayor 
número de divisas extranjeras.

—Pero lo que fue ya un primer 
ensayo de sindicación vertical fue 
el del regaliz. El regaliz se pro­
duce espontáneamente en algunas 
tierras de aluvión. En realidad 
para este producto—caso segura­
mente excepcional—el capital está 
representado casi sólo por el va­
lor de la tierra, puesto que el úni­
co gasto es el de su recolección. 
La mano de obra supone anos 17 
céntimos kilo, con arreglo a las 
bases de trabajo vigentes. Si el 
precio de venta del producto, de­
pendiente esencialmente del mer­
cado internacional no llegaba a 
compensar inmediatamente este 
coste de extracción, al propieta­
rio no le interesaba recogerlo 
porque no le ocasionaba más que 
pérdidas. Por el contrarío, si el 
producto alcanzaba en el merca­
do cifras altas, el que percibía 
los beneficios era únicamente el 
propietario. Por la crisis, en este 
año los propietarios de terrenos 
productores de regaliz, estaban 
decididos a no recolectar. Inter­
vino entonces nuestra Delegación 
en colaboración con la Cámara 
Agrícola de Sevilla, y se solicitó 
del General Queipo un anticipo de 
200.000 pesetas con que pagar los 
jornales de la recolección con lo 
cual, se daba trabajo a cinco pue­
blos. Concedido este crédito y 
organizada la oferta global de to­
da la cosecha a través de estos 
organismos que suplían al Sindi­
cato, se ha conseguido elevar el 
precio hasta 28 pesetas kilo, sin 
que aún se haya aceptado en es­
pera de mejores demandas. Te­
nemos la seguridad de colocar la 
cosecha a precios que hagan fac­
tible no sólo la devolución del an­
ticipo para los jornales, sino para 
la entrega además de 50 o 60.000 
pesetas a la suscripción del Ejér­
cito. Esto después de pagar los 
jornales y de que el obrero—que 
cobraba por kilo recogido—al tra­
bajar dirigido por nosotros, ha 
recogido más cantidad con me­
nos trabajo, gracias a que ha re­
colectado ordenadamente.

bles fracasos de la explotación 
estatal.

—Sí. Esto no es un proyecto 
lejano. Inmediatamente se van 
a publicar las Bases para la 
creación de la primera Granja- 
Escuela. Nosotros soñamos con 
enseñar a los niños del campo 
los conocimientos indispensa­
bles agrícolas totalmente nece­
sarios, despertar en ellos la 
santa inquietud del progreso, 
abrirles los ojos a los proble­
mas del campo que yacían dor­
midos y arropados en una ru­
tina secular, encariñarles, con 
la tierra que les vió nacer al 
conjuro de los nuevos horizon­
tes que vislumbran y amarla 
con el deseo encendido y per­
manente de su regeneración

El primer gallinero mode­
lo funciona ya en Quintanilla 
el pueblo en donde nació Oné- 
simo Redondo.

La lana vale ahora 
dinero

Sobre nuestra actividad en 
otro orden, te diré que el cli-

Ultimos días
En esta semana so clausu­
rará la Exposición de Pren­
sa y Propaganda, instala­
da en el vestíbulo de Cal­
derón.

Visítela^ Horas: 11 a2y6a10 
entrada gratuita

hemos logrado la revalorize!- 
ción de la lana en más de un 
70 por 100 por encima de su 
precio anterior en las operacio­
nes de mercado libre. Además 
aunque muchos no se dieran 
cuente de esto, de este manera 
influíamos también en el pre­
cio en las demás provincias. 
Solo en Valladolid los ganade­
ros han recibido a consecuen­
cia de esta intervención más de 
un millón de pesetas, sobre lo 
que hubiera percibido sin esta 
modesta aplicación de nuestro 
sistema.

—Desde luego creo que la 
revalorización de los produc­
tos de la tierra es la clave del 
mejoramiento de todos los 
campesinos a los que habrá 
que devolver como ha dicho 
nuestro Caudillo parte de lo 
que hoy absorbe la ciudad en 
pago de sus servicios burocrá­
ticos.

Sí. Creo en un inmediato 
porvenir sindicalista como úni­
co mantenedor del Estado na­
cional que la guerra está crean­
do. Sólo nuestros Sindicatos 
pueden conseguir la superación 
social y económica de España 
y contribuir a dar estabilidad 
política al Movimiento.

En lo industrial es exacta­
mente aplicable este teoría del 
Sindicalismo vertical. Sólo ha­
brá que tener en cuenta la rea­
lidad de cada industria para 
delimitar su campo sindical.

ma nacional-sindicalista entre 
los labradores de algunas pro­
vincias nos ha permitido con­
seguir la oferta voluntaria de 
la lana para su venta exclusi­
vamente a través de nuestras 
Delegaciones Provinciales. Gra 
cías a esta disciplina nacional- 
sindicalista, que permitió 
la aplicación voluntaria de 
nuestro sistema económico.

Terminó nuestra larga conver­
sación. Dionisio Martín vuelve a 
su trabajo en la Delegación Na­
cional de Agricultura de Falange 
y yo marcho a ordenar mis notas.

Quisiera haber transmitido a 
todos los lectores la seguridad de 
que la organización nacional-sin­
dicalista del Estado, tiene ya una 
evidencia teórica y algunas con­
cluyentes demostraciones prácti­
cas.

El
Palacio
de Cristal

Joaquín Ferrero
Sedería - Lanería 
Altas novedades

Constitución, 2 u Santiago, 21
Teléfono 2527 

Valladolid

i AMADOR EGIDO CONFECCIONES |

Equipos para novia - Trajes para niños 

Jerseys - Camisería - Corbatas

I Duque de la Viclorla, 9 y G. Mola. 13 - Teléf. 2976 
b:

un organismo vivo, sólido, enla­
zado y articulado, sirve como na­
die para colaborar en la divulga­
ción y ejecución de todas las le­
yes que recogiendo los estados 
de opinión, previamente señala­
dos por el mismo Sindicato, son 
la savia elaborada en los orga­
nismos estatales superiores. Por 
otro lado, si concedemos que la 
disciplina de las clases produc­
toras ha de controlarse en los 
primeros estadios de formación 
por los organismos técnicos ofi­
ciales del Estado, hemos de vi­
vificar y llenar de realidad es­
tos organismos oficiales injer­
tándolos en el tronco vivo de 
nuestros Sindicatos de rama.

¿...?
—No sólo esto. El Sindicato 

como organismo estatal tendría 
entre otras funciones: 1.^ Pro­
poner toda clase de inidiativas 
e ideas que afecten a la produc­
ción, por medio de los enlaces 
permanentes de la Federación 
Nacional de cada rama. 2.^^ Co­
laborar en la formación estadís­
tica respectiva, base indispensa­
ble de la ordenación de la pro­
ducción. 3.^ Aportar datos sufi­
cientes para la determinación de 
costes de producción, según co­
marcas, que servirán para la de­
terminación de los precios según 
zonas y calidades. 4.^ Informe a 
la Magistratura del Trabajo de 
las circunstancias que concurren 
en la producción, que servirán 
de norma para la redacción defi­
nitiva de los contratos colectivos 
de trabajo.

Nos interrumpen. Un camara­
da trae un recado.

—Mira, un labrador que tiene 
dos pares de mulas. Ejecuta to­
das las labores con un hijo su­
yo, pero con la cosecha entera 
no puede ni siquiera pagar la 
renta de la tierra... ¿Asi está el 
campo! Lo que es preciso—me 
dice volviendo al tema—es que 
el Sindicato no se transforme en 
Empresa puramente colectiva, 
porque el principal motor de ac-

que cada Sindicato en orden al 
’ desarrollo del ciclo en que cola- 
! bora, no deberá sobrepasar de 

momento la función propia de 
su sector. Pero en todo caso ad­
mito que las dircunstancias pue­
den aconsejar la soldadura de 
Sindicatos cuyas actividades se 
complementen.

-¿...?
—Como ejemplo puedo decirte 

que en un régimen de Sindicatos 
verticales no es preciso que el 
Sindicato de productores trigue­
ros, por ejemplo, sea dueño de 
todas las fábricas de harinas, 
porque una vez que estos pro­
ductores estén sindicados, otro 
sector del mismo diclo—los ha­
rineros en este caso—no tendrá 
fuerza para oprimirlos. Pero te 
repito que en cada caso, la reali­
dad aconsejará hasta qué punto 
debe extenderse la misión en el 
orden económico del Sindicato.

—Un Sindicato que extendiera 
sus actividades a todo un ciclo, 
sería en este sentido económico 
de la producción, perfectamente 
vertical. Esta verticalidad no se­
rá de momento fácil de lograr 
pero tampoco indispensable como 
antes te decía. La que impondre­
mos inexorablemente es la verti­
calidad social, es decir, agrupar 
en un mismo Sindicato de pro­
ducción a empresarios, obreros y 
técnicos.

-¿...?
—Para que se comprenda la 

necesidad de la sindicación 
agrícola en nuestros Sindicatos 
verticales de producción bastará 
observar, que si todos están de 
acuerdo en que es necesario aca­
bar con el principio liberal de la 
libre concurrencia del trabajo, 
que le estimaba como una mer­
cancía y no como un deber y un 
derecho, debemos pensar también 
que los productos agrícolas son 
muchas veces fruto único del 
trabajo de una familia entera. Y 
si no admitimos el principio de 
libertad de oferta en el trabajo.

—Intervenir en los precios de 
los productos de consumo inte­
rior no repercutiría sobre nues­
tra balanza exterior que es la que 
nos interesaba como determinan­
te del crédito internacional. En 
todo caso por falta de elementos 
sólo podríamos lograr suavizar la 
injusticia de los precios en el in­
terior.

— 6

La naranja y el regaliz
—Por eso iniciamos nuestra 

actuación sobre la naranja ácida 
en Andalucía, producto que en su 
mayoría se adquiere por el mer­
cado inglés para la fabricación de 
mermeladas, caramelos, etc., etc. 
Antes se vendía por medio de un 
exportador representante de las 
casas inglesas. Existía un Sindi­
cato que sólo agrupaba una déci­
ma parte de la producción. Nos­
otros, con el apoyo del General 
Queipo y las Cámaras Agrícolas, 
organizamos por medio de nuc.s- 
tras Delegaciones Proviciaics de 
Agricultura un organismo sindi­
cal único en el que se centraliza­
ban los productores.' Limitada así 
la oferta conseguimos triplicar el 
valor de la mercancía, que alcan­
zó un precio de 26’40 pesetas caja 
de naranjas igual para todos los 
productores.

PRIMER ANIVERSARIO
DEL CAMARADA

José Miró Herrero
Capitán de Centuria

afiliado a Falange Española de las J. O. N-S. 
Muerto gloriosamente en el Alto del león 

el 1 de'Agosto de 1936

Faiange Española Tra- 
dicionalista de lasj. O. N-S. 
suplica una oración por el 
eterno descanso de su alma.

—Cuando lleguemos a la cons­
titución total del Sindicato, como 
el precio podrá ser calculado de 
antemano, señalaremos al obrero 
una participación en los benefi­
cios.

—También en el corcho hemos 
intervenido con éxito para regu­
lar y centralizar la oferta.

Taller /Mecánico de Carpintería
CASA FUNDA DA EN 18 0

Hijo de P. 3an Martín
Ensamblajes - Construcciones en madera - Carpintería mctnica 
Calle de José María Lacort, letra ó. WLLftOOLlO

La sindicación única
—Otro aspecto de nuestra la­

bor. ha sido el éxito logrado por 
nuestra ponencia triguera, pre­
sentada en la Asamblea de ju­
nio pasado en Valladolid. Nues­
tra ponencia se impuso plena­
mente aprobándose la forma­
ción inmediata del Sindicato 
Nacional Triguero al que se 
le concederá la exclusiva de 
venta a los industriales. Fué 
un triunfo del nacional-sindi­
calismo.

—Aparte de esta que pudié­
ramos llamar gimnasia sindi­
cal, en la que nuestras Delega­
ciones Provinciales han actua­
do como de protectoras de los 
Sindicatos en embrión, hemos 
comenzado una eficaz labor pa­
ra la mejora de procedimientos 
y elevación de la \dda del cam­
po. Se han construido los pri­
meros gallineros-escuelas ru­
rales para la mejora de nuestra í 
avicultura y evitar que tenga- j 
mos que importar más de cien • 
millones de pesetas anuales de 
huevos.

—Esto en realidad, significa 
una nueva tendencia. El Esta­
do es el que habrá de dirigir 
e inspeccionai’ la enseñanza 
agrícola, pero hay que desglo­
sar' de ella las funciones de 
empresa, en las que el Estado 
fracasa y que desarrolladas da­
rían lugar al capitalismo del 
Estado. Nosotros ligamos por 
el contrario la enseñanza téc­
nica a las empresas privadas, 
mejor dirigidas, sobre las que 
montaremos la enseñanza y di­
vulgación técnica a base de 
elementos oficiales, con lo cual 
disminuiremos los gastos de en­
señanza a las cantidades estric­
tamente indispensables, s i n 
confundirlos con los ineludi-
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Hotel Imperial - Ma lie Damián teta
Teléfono 2203 VALLADOLID

Restaurant Fonda Estación
DAMIAN VELASCO Teléfono 1479

“El Arco lris“ DROGUERIA 
y PERFUMERIA

La caaa que uiás baiato vende y hace regalos contantemente a sus clientes
Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y ajtículos de limpieza

Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ VERDEPLAZA DEL VAL

6 A F A S bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica

Optica IRIS
Ferrari, v 11 Teléfono 1619

Géneros de punto Medias y calcetines
CAMISERIA

Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esquina a Ochavo)

Almacenes Casas
Libertad, núms. 13,15 y 17 
(antigua camisería “El Sur**)

MBES 0353 Pinedo
(Fundada en 1885>

Acera de Pecoletos, 13
VALLADOLID

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precio»

SGCB2021



a* IP

JO
Vanguardia de la RevoluciónTrabajadores: A vuestro Sindicato

ItlCIAS
No sabemos con seguridad a 

qué obedece, lo cierto es que, 
aún faltan muchos obreros en la 
zona liberada por afiliarse a 
nuestros sindicatos, no figurando 
en ninguna otra asociación sin­
dical.

Nos extraña grandemente, que 
antes de iniciarse el glorioso Mo­
vimiento era rarísimo el traba­
jador que no poseía un carnet sin­
dical, cualquiera que fuera, es 
decir, que aparte de la presión 
que hacían determinadas organi­
zaciones, se consideraba particu­
larmente como una cosa precisa y 
necesaria el estar sindicado.

Después de un año de triunfo, 
no nos explicamos en qué acti­
tud se colocan algunos, ni sabe­
mos si esperan a que esté todo 
hecho o si por el contrario el re­
zagarse implica despecho o ani­
madversión a nuestros cuadros 
sindicales. Lo uno y lo otro les 
sitúa desfavorablemente. De las

Centrales Nacional-Sindicalistas 
de F. E. T. y de las J. O. N-S. 
no se puede dudar; es la defensa 
justa y verdadera de todas las 
clases productoras, en ella caben 
también los revolucionarios que 
sientan a España. La pureza y el 
hacer mucho, hablando poco, es 
lo que más las distingue.

En el Estado Nacional-Sindica­
lista, meta de este glorioso alza­
miento, como ya está oficialmen­
te declarado por el Caudillo es­
pañol, Generalísimo Franco, ha 
de ser la sindicación obligatoria 
y no deben tener los mismos pri­
vilegios los que voluntariamente 
lo hicieron en los tiempos más 
duros como los que incluidos en 
un decreto lo hagan por el egoís­
mo de poder trabajar.

El Estado y el camino ya están 
indicados y no debemos esperar 
ni a que nos obliguen ni a en­
contrarlo todo hecho; voluntaria­
mente y de buen grado tenemo.s

' que acatar lo que un día no leja­
no haya que hacer forzosamente. 
Tampoco no es propio de estos 
tiempos la desidia ni la pereza ni 
mucho menos el no colaborar en 
la forma que sea al completo 
triunfo nacional.

Obrero castellano, despierta de 
tu letargo y piensa la importan­
cia que para todos tiene el sin­
dicato, los grandes beneficios que 
se logran y sobre todo que el pro­
ceso de nuestra Revolución Na­
cional-Sindicalista puede ser mu­
cho más breve y más completo. 
Todos en la nueva España per­
tenecemos a la clase productora
V debemos de tener nuestra 
.signa que nos distinga: en 
caso el carnet sindical.

Por la Patria, el Pan y la 
ticia.

¡ARRIBA ESPAÑA!

con- 
este

Jus-

(Delegación Provincial de Pren­
sa y Propaganda Sindical de 
Valladolid).

Cuadros campesinos
La millonaria!

Consigna

TR

Allá en la hondonada se divi­
sa un pueblecillo. Desde lejos no 
se aprecia bien si son ruinas o lu­
gar habitado por personas huma­
nas. Según nos vamos acercando 
ya vamos viendo el encalijo de 
alguna que otra portalada y algu­
na que otra fachada de ladrillo. ■ 
En lo alto de la no muy alta torre 
hay un nido de cigüeña. En los 
pueblos de Castilla no falta el 
nido de la cigüeña como tampoco 
falta la morada del cacique. Dos 
cosas que proceden del extranje­
ro y que en España por irles 
bien siguen dominando. Lo pri­
mero que se ve al entrar en la 
aldea es la cigüeña, lo primero 
que se siente es la esclavitud im­
puesta por el cacique.

Nos hallamos con el “Rácano”- 
B. 14 en un lugar de tantos. Va­
mos a constituir un Sindicato na­
cional-sindicalista más. El algua­
cil, después de varias consultas 
se decide a echar un pregón. La 
gente se retrae y llega con cuen­
ta-gotas. Preguntamos al de la 
gorra de plato, qué pasa, y nos 
dice confidencialmente:

—Miren ustedes, el señor al­
calde ha dado permiso por mila­
gro. fué a pedirle consejo a don 
Silvano para ver si les daría o no 
permiso y don Silvano, que es el 
amo del pueblo, meneando la ca­
beza dijo uñ sí, que parecía un 
no. Don Silvano, no me delaten 
por lo que más quieran, que pier­
do el cocido. Don Silvano ha he­
cho y deshecho Ayimtamientos, 
ha dado y quitado titulares a 
médicos y boticarios, ha retirado 
y aumentado el partido a herre­
ros, barberos y carreteros, ha da­
do serios disgustos a don Andrés,

un maestro ya viejo el pobre, que 
mejor no lo ha habido aquí, y 
hasta se ha metido ¡ya es meterse! 
con don Segismundo el cura, en 
alguna elección que no siguió su 
voluntad. Es un señor, camara­
da, mejor dicho un tío que nos 
hace andar a todos de cabeza. A 
mí, que tengo mal genio, si no 
es mi Genara, que fué llorando 
un día a casa, me echa de algua­
cil por hablar lo que era verdad.

—¡Está bueno el patio, señor 
alguacil, con estos granujas!; pe­
ro terminarán, yo se lo aseguro. 
La Falange se encarga.

—Eso esperamos los pobres.
por eso les va amargando F. E. a ' 
cuantos estaban acostumbrados a 
hacer su santa voluntad.

—¿A qué atribuye usted que 
tarde en venir la gente?

—A lo que he dicho. Doña Her- 
menegilda, la mujer de don Sil­
vano, que es la que ha vuelto ma­
lo a su marido, que en el fondo 
antes era un Juan Lanas, cuando 
fui con el alcalde a comunicárse­
lo, saltó como una fiera: “Sí, 
charlatanes, charlatanes, esos nos 
vienen a quitar el sueño y la tran­
quilidad. ¿Qué falta le hará al 
obrero Sindicato ni Sindicata?

de colocarle en cualquier cosa. 
Por eso, por eso les hace daño 
Falange que viene a poner las co­
sas en su sitio. Yo poco entiendo, 
camarada, pero ahí está la madre 
del cordero.

—Todo se arreglará, señor al­
guacil; a ese don Silvano le visi­
taremos después del acto. Le ase­
guro que de esa visita sacaremos 
más fruto que del discurso.

—Muy bien; pero ¡por Dios! no 
le digan que yo... Entonces ¡po­
bres garbanzos!

—No tema. Falange se los vie­
ne a defender contra el capricho 
y la injusticia.

Milicias del trabajo. La España 
azul bajo los pliegues de su ban­
dera, os espera. No importa el 
pasado, la mayor alegría de la 
Patria es contemplar la vuelta de 
sus hijos pródigos.

Sacudid rápido vuestro letar­
go, arrojad vuestro odio y venid 
llenos de esperanzas y de amor 
a edificar el grandioso monumento 
del nuevo Estado Nacional-Sindi­
calista. Quien os diga que es un 
partido más, es enemigo de vues­
tras mejoras. Quien nos calumnie 
en estas horas solemnes es un 
traidor también para vosotros 
porque trata de extraviaros del 
camino donde hallaréis vuestros 
anhelos. No somos de derechas, 
ni de izquierdas, pero sentimos 
la España Imperial con más alte­
za de miras que las primeras y las 
reivindicaciones sociales con más 
profundidad y justicia que las se­
gundas. Lo que no se atrevieron 
los de un campo o hicieron sólo 
de palabra del otro, lo demostra­
rá muy pronto el Estado Nacio­
nal-Sindicalista con hechos. La 
Falange no habla, hace; no pro­
mete, cumple y abre las puertas 
de su Central Nacional-Sindica­
lista a todos cuantos obretos sien­
tan el serio orgullo de sentirse 
españoles.

Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia.

¡ARRIBA ESPAÑA!

tanto sudor como nos ha costado 
■ adquirir un poco capital, la mesa 

puesta iba a estar para ellos.
i —Cálmese, señora, y no me-
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—Le duele, le duele. Sería me­
jor que el obrero quedara aban­
donado y le pasara lo que le ha 
pasado a Ruperto y a Simón. El 
primero porque fué a un funeral 
de un falangista muerto en el 
frente, al venir le hizo la cuenta 
y le despidió, y‘al segundo, que 
lleva muchos años en su casa, 
porque el pobre anda ya un poco 
mal de la vista, le ha despacha­
do también, pudiendo como pue-

Grandes Almacenes de Hierros

Fábrica de Herraduras
Hi) O de Ciríaco Sánchez
Calle de Doctrinos. 5 - Telf. 2859 - Valladolid

PEN'ION-BAR “LOPE DE VEQA“

MIGUEL SAGREDO
Café expiés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cub ertos a 3,50, todo comprendido

María de Molina, 46 - VALLADOLID - Teléfono 1417
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C U

Teresa Gil, 29^ 
Va.ladolid

RTIDOS OTE
Rspecialidad en suela - Hojas y crupones 
Sillero blanco y negro - Terneras blancas 
y engrasadas y Mdo lo concerniente al tamo 
de zapateros y guarnicioneros - Cáfiamos, 
espartos, zapatillas, alpargatas ■ - - - 
PRECIOS DE FABRICA

R O

Sucursal;
Plaza Mayor,48-49 

(Hróxima apertura)

La gente va llegando y el acto 
empieza. Apertura de ojos a las 
verdades desconocidas de la Fa­
lange. Altas en montón. Y luego 
la visita a don Silvano. Una casa 
con aspecto de palacio. Escalinata 
de mármol para llegar al pórti­
co. A un lado un mastín que nos 
ladra a la barba que tenemos de 
mendigos. Una sirvienta nos pasa ] 
a una sala de espera con más co- ¡ 
quetería que una cortesana. A 
los cinco minutos, nos chocaba la 
tardanza, se presenta receloso pe­
ro orondo don Silvano. Saludos 
de rúbrica y al hecho, que Fa­
lange no rodea. Exponemos con­
cisamente el caso de los dos obre­
ros. Tan pronto como tocamos la 
readmisión, ya que fué injusto el 
despido, aparece por un falsete

nosprecie a los obreros de 
manera. Se trata solamente 
hacer justicia.

—Si nos lo imponen ¿qué

esa 
de

va­
mos a hacer? Nada, si lo mismo 
nos va a dar que triunfe Falan- i 
ge que hubiera triunfado lo otro. .

—Cálmese, señora, y no se 
exalte que está su marido pre­
sente y es el representante de la 
casa.

—Sí, si lo dejo a éste solo, lo 
engañan.

—¡ Hermenegilda ! ¡ Hermene-

Mucha gente se frota las ma­
nos de gusto, al pensar de esta 
forma: “el día que se termine la 
guerra, tendré que actuar de nue­
vo, porque, como ha de quedar 
poca juventud y la que quede 
no tiene experiencia, ni ganas de 
gobernar, y si las tiene, ya se las 
quitaremos, será como siempre el 
que más político sea, aquel lle­
vará la voz cantante”

¡Qué error tan craso!
Desde luego, el terreno ya hace 

tiempo que lo están preparando; 
pero resulta, que no es precisa­
mente para ellos el fruto, sino, pa­
ra nosotros, los nacional-sindica­
listas. Precisamente—y hace un 
año—empezaron con que la gente 
que admitía Falange en sus filas, 
no era de reconocida solvencia 
moral, por haber pertenecido en 
A o B partidos políticos, y empe­
zaron una campaña, para que 
nosotros no les admitiéramos en 
Falange, al objeto de que, llegado 
el momento oportuno, esos politi­
castros pudieran maniobrar con 
esa masa a su gusto y antojo, de 
manera que siguieran en sus 
puestos caciquiles y que sirviera 
para cubrir sus instintos egoístas 
y cobardes.

Falange, que estaba en todo, 
desoyó esas voces antipatriotas, 
ya que ante todo somos Unidad. 
Unidad entre las tierras de Es­
paña. Unidad entre los hombres 
de España. Además, la Falange 
en sus comienzos, tropezó con la 
insidia y el silencio de casi toda 
la prensa que la gente llama de 
“derechas”, no reseñando ningún 
acto nuestro y cuando lo hacían 
tergiversado de tal modo que no 
lo conocíamos nosotros mismos.

Si tenemos en cuenta quiénes 
eran los mentores de la citada 
prensa, se les vió en seguida la 
maniobra; porque nosotros pre­
guntamos, ¿cómo no dejaron oír 
sus voces, cuando los mejores ca­
maradas nuestros habían perte­
necido a la C. N. T., por ejemplo?

Después empezaron a crearnos 
la leyenda negra, que ha sido lo 
que más fuerza y coraje dió a la 
masa nueva de Nacional-sindica­
listas, puesto que nuestro clima 

I de crecimiento siempre fué—des­
de nuestro nacimiento—el de sa-

personal ni colectivo, y sí un ansia 
de gloria y de conquista pórque 
esta causa de aquella España he­
cha jirones, de aquella palabre­
ría vana, de ese hambre tan es­
peculado por todos los políticos 
de derechas e izquierdas y por 
eso nosotros decimos a todos, os 
daremos Patria, Pan y Justicia, 
así, sin retórica de ninguna clase. 
Que aun cuando quede un solo 
nacional-sindicalista será la sufi­
ciente para que España vuelva a 
buscar su vena heroica por los 
caminos de lo ecuménico para dar 
normas en el concierto del mundo.

A nuestra juventud Azul, le 
sobra coraje para llevar a efecto 
el dicho de no sé qué pensador 
de que “todo hombre de treinta 
y cinco años para arriba...”; que 
la tierra que está regando con su 
sangre para que dé mejor fruto,

solamente sus manos de guerrero 
puedan cogerlo, porque otras, lo 
echarían a perder.

Y no solamente es la juventud 
de “la generación nuestra en línea 
de combate” la que exige que 
se haga la Revolución pendiente 
que tiene España, sino esa otra 
juventud—si no en años, si en 
anhelos—de nuestros productores 
que integran la Central Obrera 
Nacional-Sindicalista.

José Antonio dice: “Nosotros 
entendemos la Revolución no co­
mo pretexto para echarlo todo a 
rodar, sino como ocasión quirúr­
gica para volver a trazar todo 
con pulso firme al servicio de 
una norma”.

(Delegación Provincial de Pren­
sa 5^ Propaganda Sindical de 
Valladolid).

»!
§

la Millonaria (así la llaman 
dos). Medio descompuesta y 
haber pedido la palabra se 
cara con nosotros, diciendo:

to- 
sin 
en-

—Ustedes no conocen a esos 
granujas. Si nos callamos nos pi­
san. Eran de los que pretendían 
vivir yin trabajar. Después de

PINTURA GENERAL

PñHlHO 22122
Zapico, 9 VALLADOLiD

SALCHICHERIA

Pantaleón
Muñoz
Fuente Dorada, 40 
T eléfo no 2520

PERIODICOS Y REVISTAS

Puesto: PlazdMayor-Valladolid

crificio, la crítica, la 
sión, el silencio, etc., 
el de halagos.

Má.s tarde, cuando

incompren- 
pero jamás

la unión se

Toda península tiene sus glo­
rias en el mar,

Quien no conoce la fatiga del 
trabajo, ignora también el placer 
del descanso.

Todo demagogo en la oposición 
es oligarca fracasado en el ban­
co azul.

El hombre que no haya padecido 
adversidades, fácilmente se equi­
voca al tratar de catalogar a los 
amigos.

is'/ trabajo y la Virtud son los dos

mejores escudos de nobleza que 
el hombre puede cincelar en el 
frontispicio . de. cualquier, mo­
rada.

No hay semilla más fructífera 
que la sangre derramada por un 
ideal de promesas redentoras.

Idea que no encuentra dificulta­
des para nacer a la vida, pronto 
es visitada por la agonfa del es­
tío.

Todos los altares de paz tienen 
su ara de sangre.

R

gilda!
—¡Silvano! ¡Silvano!
Nuestra misión dramática 

redención obrera se estaba 
presentando en un escenario

llevó a efecto, y siendo nosotros 
los “centinelas a la entrada que 
registren a los que quieran pene­
trar para ver si de veras dejaron 
fuera del campamento todos los

BAR SOL ¡
RESTAURANT ECONOMIPO 
Reformado recientemente §

Tarjetas de abono a 16 cubiertos, 50 ptas.

de 
re- 
có-

intereses del grwpo de clase; 
tiaen de veras encendido en

si 
el

mico, bajo una escena conyugal.
Cortamos, Ruperto y Simón 

fueron readmitidos, contribuyen­
do tal readmisión a la mejor pro­
paganda de Falange, que es la 
Propaganda de los hechos, aun­
que retuerza el “morro” alguna 
que otra “Millonaria”, siguiendo 
los bajos modales de la “alta” do­
ña Hermenegilda.

P. Gairol

aima la dedicación abnegada a
esta empresa total, situada a la

Hotel

Mlio; Mtmiü HODSIIillEZ
VALLADOLID

cabeza de todos” han empezado 
a criticar los mandes nacional- 
sindicalistas, para ver si en el 
cambio mejoran sus posiciones.

, Pero repito que todo les sale mal.
Solamente digo a esos politi­

castros, que la vanguardia de la 
revolución es la juventud que 
viste de Azul, que es la única 
que no oculta ningún egoísmo

TODO CONFORT

TELÉFONO EN LAS
HABITACIONE 8

GARAGE

TELÉFONO 10 2 2

O

c-A-rcy-

iKÁiÉniH»
ÍANeutTLAi,9 VALLADOLID ni&uEL ncAftjyj

Etustaqluío Domínguez
Santiago, n.° 61 y Miguel Iscar, 1
Telfs. 1 943 y 1123 - VALLADOLID

MUEBLES

Ramón. Je la Cal
Duque de la Victoria, num. 21 Valladolid

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Ca'ZAdos a la mecida

Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajón
Francisco Zarando- 
na, número 2

(frente al Mercado 
del Val)

Viuda de Cortabarria
Casa especial en ailícutos para regalos 
-------- CONSTITUCIÓN, 4 --------

I Imprenta Católica
5* 11 ►•zx yMuro, 7

Obras de texto y toda clase 
de impresos a una o varias 

tintas

Francisco G. Vicente
Teléfono 1678 - Valladolid

A

Casa Pelayo
CAMISERlA 
Especialidad 
a la medida

i s a ntiago, 45-51

PERFUMERIA 
de todas las marcas 

La Belleza
PRODUCTOS DE BELLEZA '
FERRARI, 8 y 10 
TELÉFONO 1440

HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24

CAFÉ BAR RESTAURANT

Santiago, 2 y Ferrari, 0.-VALLADOLID

o

VALLADOLID
Teléfono 2609

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa­
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono 2.098.

Casa
Izquierdo

Primera casa en 
Valladolid en 
SALCHICHERIA 

y COLONIALES

Plaza Cánovas del Castillo, 50

Redacción y Administración:

Leopoldo Cano, 28

Teléfono 1488

SGCB2021
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Héroes y Caudillos de España

de Castilla
Cara al sol con la camisa nueva 
que tu bordaste en rojo ayer...

Reía el sol en esta tarde de ju­
lio, y al caer su luz de fuego so­
bre los campos castellanos, do­
raba la gleba ubérrima. El trajín 
en las eras repletas de mieses re­
secas dispuestas para la trilla, 
ponía en aquel cuadro el tinte 
pueblerino inconfundible de lu­
gar labrantín. Pueblo,s y pueblos 
asentados en la planicie, parecían 
despreciar el atuendo guerrero 
que más allá de sus confines se 
hacía sentir en otros campos de 
Castilla también, en cuyos do­
minios, la barbarie de unos hom­
bres, habían destruido la paz, al 
conjuro de utópicas doctrinas 
exóticas y brutales que otros hom- 
bre.s sin conciencia y llenos de 
perversidad, fueron depositando 
en inteligencias plebeyas y rús­
ticas. En estos lugares de Casti­
lla, madre y troqueladora de nue­
vos mundos en cuyos dominios 
era la luz del sol eterna porque 
así le plugo a Dios, e inspiró a la 
esclarecida reina la unión en uno 
solo de los reinos y señoríos en 
que estaba dividida la Patria Es­
paña. Y este significado de uni­
dad, tiene y representan el yUgo 
y las flechas que pronto campea­
ron juntos en el escudo de la ca­
sa real católica que encarnaron 
con su matrimonio F'ernando e 
Isabel.

Desde entonces, España fué 
Una, Grande y Libre, porque así 
lo quiso y exigió la necesidad de 
vivir de este gran pueblo y en su 
nombre los reyes, que tan dig­
namente le representaban.

España Una, Grande y Libre, 
llena de gloria por las gestas gue­
rreras de sus hombres representa- 
tativos, que la llevaban en carro­
zas triunfales para admiración 
del mundo, como una Hostia san­
ta en los días memorables del 
Corpus Christi. Días de honor pa­
ra aquellos hombres que veían 
brillar en los confines del Uni­
verso como una estrella salva-

dora la nación española, su Espa­
ña inmortal, admiración de los 
sabios de otras fierras, de otras 
latitudes, porque España iba guia­
da por hombres más sabios y más 
patriotas que los de las naciones 
que formaban Europa, y les die­
ron la pauta en las ciencias y en 
las artes, en la fe de cristianos y 
en el patriotismo exaltado que la 
hicieron ser envidiada. España 
fué el Imperio del mundo cuando 
por su catolicismo reinó el amor 
entre sus hijos y el odio no llegó 
a adueñarse del corazón del pue­
blo. Pero un día, este pueblo tan 
tradicionahnenfe cristiano, escu­
chó los cantos de la sirena del es­
píritu del mal y gustó de los pla­
ceres fáciles del materialismo in­
civil, y España, la España de los 
Reyes Católicos, se fué hundien­
do en la charca encenagada y pes­
tilente, y España tendía a desapa­
recer como nación civilizada en­
tregada al despótico mando de la 
barbarie, que halagaba sus pasio- 
ne.s y materializaba su existir.

Pero esto no podía ser y los 
hombres de la raza pura de Cas­
tilla hubieron de enfrentarse 
contra el proceder monstruoso de 
la desaprensión inicua de los ma­
los hijos, porque querían que Es­
paña actual fuese digna suceso- 
ra de aquella otra que nos legaran 
nuestros antecesores. Y surgieron 
los caudillo.s y los héroes que ha­
bían de conducirla otra vez es­
truendosamente en la carroza del 
triunfo, paseándola por los mun­
dos y abriendo nuevamente la 
Historia antañona para rehacerla 
y mostrarla ante los mundos que 
por ella descubrieron sus genios 
y poder decir a sus hombre*-: “el 
espíritu de la raza de héroes ño 
ha desaparecido, ved sus caudi­
llos y sus genios en cuyos cere­
bros vibra el numen de sus ante­
pasados y a su esfuerzo patrióti­
co irán cayendo desplomados los 
castilletes y se quemarán en ho-

güeras de entusiasmo patrio los 
oropeles relumbrones que em­
plean en sus comedias tan ridicu­
las y tan trágicas con las que 
buscan la visión de realidad a los 
papanatas idiotizados con su ma­
la retórica y pésima intención. V 
pensando en volver a hacer gran­
de a España, debió surgir en la 
mente y en el corazón de Onési- 
mo Redondo, héroe y caudillo in­
teligente y bueno, este deseo.

¡Tanto como él se preocupó por 
hacer el bien, hasta a los mismos 
que después le asesinaron tan vi­
llanamente!

Horas de pesar y de tristeza 
pasan por el suelo español y par­
ticularmente por Castilla su tan 
amada Castilla, la de los campos 
de pardas tierras, de encrespadas 
mieses, de ríos de claras aguas en 
cuyos espejos se miran las frondas 
de sus arboledas y los bastidores 
altozanos y sus cuestas. Estos

. pueblos de Castilla que se apiñan 
j rodeando su iglesia parroquial, 
j cuyas campana.s doblarán por el

alma del héroe.
Ya ha hecho un año que 

aquel locutorio de la cárcel 
Avila, en las postrimerías de

en 
de
su

prisión, oímos su voz como un la­
mento y que nos sonó a maldi­
ción, contra los malos españoles, 
hijos espurios de esta raza de 
santos y de sabios que todo lo 
habían puesto al servicio de la 
Patria, en tanto ellos, odiosos y 
repugnantes, la llenaban de ab­
yección. Y aquella tarde, fué la 
última en que escuché lu cálida 
palabra, que fustigaba y acari­
ciaba siempre con justeza. Yo te 
vi entre aquellas rejas, con tu 
semblante sereno y animoso cuan­
do tu ser, en aquel estremeci­
miento patriótico veías la reden­
ción de España flotar en el am­
biente carcelario. Pronto, muy

pronto, me dijiste, el sol de Es­
paña brillará con esplendor tal, 
que irá iluminando el orbe, hasta 
purificarle. España ha de volver 
a ser España, y en tus labios Es- 
paña se ennoblecía y veías en Es­
paña la razón de fu existir y vol­
vía a reir fu primavera 3’ cuando 
en la Falange de tus amores co­
menzaba a amanecer al empuje 
de tus escuadras, una máno mil 
veces criminal, cerró tu.s ojo.s y 
paralizó tu corazón que todo fué 
amor.

Yo te contemplé después so­
bre tu lecho funeral a las pocas 
horas de tu martirio en el recinto 
del cuartel de Caballería, me pa­
reciste el rostro de un cristiano 
de las catacumbas después del 
suplicio y sobre tu cuerpo ensan­
grentado puse mis labios y recé. 
Hermano Onésimo: ¡'Gloria y 
honor a ti!!

Herminio SANZ

Murciélagos

Librería LÀRÀ
Venía al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 1202

I Sociedad Navarra de Industrias
C. A. --------------------- 

PAMPLONA

AVISO IMPORTANTE Para evitar la aglomeración de público los sábados
Se anuncia que los manes también se regala el paquete de 
cien gramos comprando un kilo en 3‘.50 y medio kilo en 1‘75 
Nuestro Café MALTA es de resultado igual o mejor al del café

Despacho: MONTERO CALVO, 38 y 40 (Junto al sastre Ortega). Portada verde. ¡ARRIBA ESPAÑA

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

AI Cuando visite Valladolid...

Hotel

RESTAURANT A

Los Espárragos de

HOSPÉDESE en el

Fernando-Isabel
de primer orden - Calefacción - Baños, Agua 
corriente y telefono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño privado - - -

LA CARTA TELEFONO 2229

(Hichltci sólo se ven(jen en Castelar, 16

Comprc en esía Casa toda clase de confec­
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía - -- -- -- -- - 
Especialidad en uniformes para Falangistas
y Flechas PRECIO FIJO

(MAR C A REGIS T R A D A )
López Gómez, 2

Sucursal: Teresa Gil, 42

Hotel Restaurant Castilla
Recientemente reformado - Tel. 2384 - Valladolid

I» 
ice Loa mejores aceites I Gamazo, 14 - Telf. 2810

ULTRAMARINOS LUfwll^U Uuíulu VALLADOLID
S

N

Francisco
Núñez de Arce, 15

SUPERFOSFATOS marca 
CORONA-

Acido Sulfúrico concentrado

Fábricas en Lodosa (Navarra) i
Agente d« ventas' para esta zona:

Pisonero Mañueco
Teléfono 1064 VALLADOLID

SFF'lililí
(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus artículos.
PLAZA MAYOR, NÚMS. 9 y 10

Cazadoras cuero u gamuza, gran surtido 
Trajes, camisas, confecciones en general

Confecciones “DERBY"
LONJA, núms. 1 g 3

Collado, Boj y Falcón
Manufacturas de ropas 
para caballeros g niños

Ventas por mayor y menor 
Mendizábal, 4 - Valladolid

PidaV en Ultramarinos 
y Droguerías

Fabricante: Juan

«Jabón RULA
E S E L
Mateos - Teléfono

MEJOR
1717 - Valladolid

EMILIO MOLINA Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor, 46 Teléfono aS39

Bazares Gabino Sánchez
Teresa Gil, 18

LOZM - ÇRI5TML - UTEMSILIOS DE COCIHM 

ftPMRMTOS DE LCJZ - HULES - BEINDEJMS 

ARTICULOS PARA REQALOS 

PRECIOS BARATÍSIMOS Constitución, 11

Sección de anuncios económicos

INTERESA A TODO CONSUMIDOR

conocer el precio del azúcar molida 
Pesetas l‘50 el kilo

Cafés «Perdiguero» 
y estuches azucareros, sólo se des­
pachan en Doctor Cazalla, número 
4. Teléfono 1639.

Hasta 
Cada

8 líneas..............1,50 pesetas 
línea más. . . . 0,25 „

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR­
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue­
vos de Castilla se reciben diaria­
mente en nuestras casas.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres­
ponsal de periódicos y revistas. Ex­
pendeduría de tabacos y efectos tim­
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va­
lladolid.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi­
cios. Precios económicos. Formali­
dad y puntualidad en todos los en­
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

^Queso del Valle
En la Casa de los Quesos, lo ven- 

contrará siempre más barato que 
nadie; kilo 3’25 pesetas y por pie­
zas enteras, 3 pesetas kilo; no ol­
vide, Ultramarinos MAXIMO GAR­
CIA, Duque de la Victoria, 20. Te­
léfono 1100.

POMADA CEREO. Cura sabaño­
nes ulcerados, eczemas, herpes, que­
maduras, grietas de los pechos y de 
lavanderas, hemorroides y granula­
ciones. Fricción Cereo cura reuma­
tismo, lumbago, ciática, golpes, tor- 
ceduras. Venta, farmacias. Repre­
sentante General L. Salamanca. Atrio 
de Santiago, 11. Valladolid.

Anuncióse en esta sección 
y aumentará considera­

blemente sus ventas

Sala de un teatro norteño. Hue­
le a pólvora aún y en el ambien­
te, saturado todavía de la blasfe­
mia bolchevique se adivinan re­
celos cautelosos de un público 
a quien falta mordiente para im­
pregnarse de azul. Orgía de Luz 
en las entrañas y entendimiento 
deslumbrado en los que acaban 
de abandonar las tinieblas; algu­
nos—instinto de murciélagos— 
añoran la oscuridad y siguen en 
la sombra.

AI fondo de la sala, pictórico 
de luz y colorido, el escenario. En 
él una silueta ténue y una voz 
que canta a la Patria. A veces la 
sala vibra de entusiasmo patrió­
tico y los murciélagos esconden 
su cabeza de ratón bajo sus alas 
de paraguas velludo. Devoción y 
entusiasmo. La vocecita de cris­
tal lucha con el exceso de luz, su­
tilizándola, haciéndola penetran­
te: se estira, se encoge, se agigan­
ta y se achica como un motivo 
musical. La sala sigue el ritmo 
con el entendimiento y la silueta 
y la voz se inflaman mientras el 
público—gran corazón — delira. 
Mientras tanto, afuera el carro 
apolíneo sigue rodando en la are­
na carminada por la sangre de 
cien combates.

La vocecita de plata toma un 
rumbo nuevo. Silencio en la sala 
mientras la vocecita, hilvanando... 
hilvanando, penetra en los rinco­
nes. Ha comenzado la historia.

Poco a poco un sopor molesto, 
un malestar inquietante, un mur­
mullo quedo, va rompiendo el en­
canto. Tema delicado el de la 
historia para ser tratado en deta­
lle por quien desconoce o finge 
desconocer los detalles aún pal­
pitantes de la historia. Irreve­
rencia o malignidad, parcialidad

punzante que nadie perdona, ni 
aun los adulados.

Bilbao?... Ha sido liberado por 
los españoles de todas partes. Des­
cubrámonos ante los españoles 
que han salvado a Bilbao. Loor 
al invicto Ejército y a la gran 
Milicia Nacional. AI puebbj es­
pañol y único.

Retrocede la historia y se ha­
bla del Alto del León. Entonces 
surge inquieta la voz de Castilla. 
Ah! Es un falangista castellano 
que ha vivido las horas sangrien­
tas de esa página gloriosa... que 
ha visto a sus mejores camaradas 
formar una valla insalvable con 
sus cuerpos inertes... Hermosa 
página rubricada con sangre ju­
venil y castellana!

“Hablemos de España. Hable­
mos de nuestro fervor patriótico 
y de nuestra fe inquebrantable. 
Hablemos de victorias en la gue­
rra y de conquistas en la paz. Pe­
ro despreciemos los tizones urra- 
queños porque tenemos bastante 
con la llana de la verdad para in­
flamar los corazones de los fríos. 
Respeto para la verdad histó­
rica”.

Calló la voz de la sala después 
de haber dejado en el ambiente su 
protesta. Y la figurita del fondo, 
con su voz de cristal volvió por el 
antiguo sendero del que no debió 
apartarse nunca.

Se ha roto el encanto, y el pú­
blico—siempre gran corazón—ol­
vida generoso. Pero en el aire, 
prendidas con alfileres invisibles, 
fluctúan todavía las blasfemias 
bolcheviques. Y los murciélagos 
aguardan esperanzados la penum­
bra.

Julio, 28 del II Año Triunfal.
Doblepaz
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Ojeado semanal

GRANDI y /a liberación 
de Inglaterra

Entre 
juego

judíos anda el

De Ginebra 
a Tel-Aviv

La política interior en 
Polonia

Nuevos aires parecen haber purificado el ambiente in­
ternacional de Europa estos últimos días. Se apunta una 
aproximación anglo italiana, al mismo tiempo que Alemania 
negocia con Londres; del otro lado, Francia da la impresión 
de abandonarse al influjo de la U. R. S. S., aisladas las dos 
en el Continente.

Grandi ha dado muestras de ser un diplomático a la 
altura de los mejores que haya habido durante siglos en 
Italia. Después de haber dejado flotar en el aire de la Con­
ferencia de No Intervención la posibilidad de que su país 
se opusiera a la proposición inglesa—dando lugar con ello 
a que se definiera la parte contraria—, de súbito, cambia 
de plano su posición y acepta en todas sus partes la propo­
sición británica, incluso con la retirada de voluntarios. 
El embajador ruso, embalado en su oposición, no pudo fre­
nar, y así pesa sobre Rusia el fracaso de la Conferencia.

Naturalmente, Inglaterra ha recapacitado y un buen 
golpe de timón la aproxima al eje Roma-Berlín. El ministro 
de Negocios de Italia, ha sido recibido por Mr. Edén duran­
te hora y media. La prensa inglesa subraya la longitud de 
la entrevista, por lo visto desacostumbrada. Además, la 
prensa de ambos países, se entrega a un diálogo amistoso, 
que no llega a flirteo^ aunque se aproxima.

Queremos destacar esta mejoría que coincide, precisa­
mente, con el estallido del conflicto chino-japonés, azuzado 
por ios Soviets.

Nuestro interés por el hecho es tan grande, como lo es 
el despecho de los rojos, manifestado en los desahogos de 
su periódicos. Una inteligencia y amistad anglo-italianas, 
con la colaboración alemana, sería la garantía de la paz 
en Europa, ante la rabia de todos los Frentes Populares ha­
bidos y por haber. -- - -

Nos complace la nueva actitud de Inglaterra que al fin 
se ha dado cuenta de que su interés está en el triunfo de la

Próxima está la reunión del 
Consejo de la S. D. N.; los asun­
tos a tratar han sido comunica­
dos ya a los interesados; por 
tercera vez, en breve espacio de 
tiempo, figura en su orden del 
día problemas del próximo 
Oriente y los augures comien­
zan ya a lanzar sus predicciones 
y en los medios “bien informa­
dos” se siente ya la influencia 
—secreta pero palpable—de los 
hombres de nariz aguileña y bar­
billa puntiaguda, verdaderos 
“maeses Pedros” del tinglado gi- 
nebrino.

Los años transcurridos desde 
la guerra han cuarteado el com­
peligro de, al ser descubierto el 
las ruinas de la Sublime Puerta. 
El exceso de habilidad tiene el 
peligro de ser descubierto el 
juego, ofender por igual a las 
dos partes. Ya no es posible se­
guir alimentando con promesas 
—hechas para ser incumplidas- 
las ansias seculares de revancha 
de árabes y judies. Es preciso 
decidirse, lo peor que puede pa­
sarle a un diplomático.

Los judíos presentan sus ra­
zones, los árabes las hacen sen­
tir. Dos maneras de razonar. 
¿Por cuáles se decidirá Gine­
bra?

Lo híbrido sigue siendo es­

téril. La enseñanza de la post­
guerra parece haber sido olvida­
da por la S. D. N. La táctica de 
dividir regiones para aplacar 
discordias, fracasó al iniciarse. 
Pero el hombre es el único ani­
mal que tropieza dos veces en 
la misma piedra.

Parece que el juicio de Salo­
món no ha perdido actualidad. 
Ante la S. D. N. va a discutir­
se la posibilidad, no del reparto 
de un hijo, sino del de la madre.

Los judíos están dispuestos a 
aceptar la división—Samaria, 
Transjordania y parte de Judea 
para los árabes; Jerusalén, los 
Santos lugares y los puertos de 
Jaffa y Akoba, neutrales; la an­
tigua Galilea con la costa medi­
terránea desde Siria hasta la al­
tura de Jerusalén, judía—; los 
árabes, intransigentes y fanáti­
cos, no aceptarán nunca la me­
nor amputación en lo que consi­
deran su Patria. ¿A quién da­
ría la razón el judío Salomón?

Los judíos ponen en el plati­
llo de la balanza sus éxitos ma­
teriales en la tierra que ya cul­
tivan. Pronto olvidaron sus rei­
vindicaciones como pueblo y 
ahora se contentan con que les 
den una Patria por ser ellos los 
que mejor la cultivan, no por 
tener derecho a ella.

Los periódicos internaciona­
les publican estos días grandes 
reportajes sobre las delicias de 
Tel-Aviv, futura capital del hi­
potético Estado judío. ¡Oh el oro 
judío, qué bien sirve para la pro­
paganda! Allí hay de todo, lujo 
y vicio, emigrados de todos los 
países que hablan todas las len­
guas, pero que se entienden en 
una sola: la de los negocios; 
con^rucciones modernísimas, 

grandes bazares, cabarets... y 
hasta alguna sinagoga. Allí hay 
partidos políticos como en cual­
quier país europeo, demócratas, 
liberales, social - demócratas.... 
hasta ahora se nota una falta: el 
del sodial-cristiano, pero nunca 
es tarde si la dicha es plena.

¿Por qué no han de formar un 
estado si poseen todos los requi­
sitos y cuentan además con ¡a 
ayuda de la City?

Los árabes no cultivan tanto 
el terreno, sus naranjales no son 
tan florecientes, sus Bancos no । 
son poderosos, no tienen tantos 
amigos; pero sobre sus espaldas 
no llevan el peso de ninguna mal­
dición bíblica, y respetan más Q i 
un Santón que a un banquero. Y [ 
para la formación de los pueblos • 
fueron siempre más decisivos los ; 
Santos y los capitanes que los 
agentes de bolsa. 1

Francia^ 
despistada

La vieja Polonia, el bastión ci­
vilizado frente al rencoroso 
Oriente, se revuelve incómoda 
estos últimos tiempos.

Muy pocos días hace que un 
atentado contra el coronel Beck 
ha producido un gran revuelo en 
el país. Este señor es el propa­
gandista de una “concentración 
nacional” que abarcase desde los 
partidos moderados hasta los 
grupos de tendencias fascistas.

Se sabe que ha habido valúas 
detenciones, pero no se ha hecho 
público el origen del complot. Sin 
embargo, se dice en voz baja que 
las complicaciones son sansacio- 
nales. De un modo u otro, hay 
cierto malestar.

Es preciso recordar el último 
incidente entre el Gobierno del 
coronel Beck y el arzobispo de 
Cracovia, por ciertas “indelica­
dezas” en el traslado de los res­
tos del mariscal Pildsuski.

La herencia de heroico Maris­
cal no está aún muy claro quién 
haya de recogerla de modo defí- 
nitivo.

Es de suma importancia pai'a 
Europa la cohesión de Polonia, 
dado lo deheado del momento in­
ternacional.

En el fondo de todas estas dis­
cusiones, se percibe muchas ve­
ces la pugna franco-alemana, por­
que Polonia tiene posición dema­
siado estratégica. (Nosotros sabe­
mos mucho de tales situaciones).

Un signo de ello es la atención 
que la Prensa francesa, sin dis­
tinción de matices, dedica estos

días a los asuntos polacos. Su in­
terés ostensible, les hace añrmar 
—sin pruebas—por ejemplo, que 
la minoría polaca de Alta Silesia 
sufre (¡!) con la política de acer­
camiento a Alemania. Cosa que no 
se creen ni los que forman esa 
minoría dominante.

Con cierta circunspección, la 
prensa francesa ataca al coronel 
Beck por su “entente” con Hit­
ler, y le hace invitaciones a la 
cordura y a volver al buen cami­
no. Naturalmente, al camino de 
Francia.

Como tantas veces, todo será 
estéril. No faltan, ¡claro es!, en 
Polonia, quienes crean que con­
viene a su país la amistad fran­
cesa; pero su influencia es muy 
débil. Está aún reciente y fresco 
el recuerdo de la invasión bol­
chevique; y se le oyen demasiados 
gruñidos al oso ruso para que Po­
lonia pueda cambiar de política.

Este caso de Polonia, es un es­
labón más en la cadena de fraca­
sos diplomáticos de Francia que 
por no separarse de Rusia está 
quedando aislada de todos. Hasta 
a Inglaterra está en vísperas de 
perder, arrastrada en el Comité 
de No Intervención por la perfi­
dia rusa.

Por su parte, Polonia es bas­
tante joven y fuerte para superar 
estas pequeñas crisis interiores.

LECTOR:

Si eres combatiente por 
España, no tires este 
periódico, dolo a leer a 
tus compañeros o lée­
sele tú.

España nacional. No hace muchos dios «The Times» hacía, 
en un largo artículo, el resumen de la labor que en un año 
ha realizado e| Gobierno de Franco. El balance, según el 
diario londinense no podía ser más halagüeño, y hacía jus­
ticia al Ejército y a la retaguardia de la zona liberada. 
Este es el tono general de la prensa moderada de Londres 
que parecen preparar así algún próximo acontecimiento,

¿Estaremos en vísperas del reconocimiento de Franco 
como beligerante?

Ibisia, liii|liites'i*a y .lii|»»ii eii Asia
¿DONDE SE ENCONTRARÁN?

FRANCIA,
.--J

desconfía
A ios pobres franceses los

dedos se les antojan huéspe­
des.. Y _1 más

<i:El camino de Londres pasa por Kabul y la India»

OTRO DE RUSOS LENIN

Stalin y la Revolución
Otra versión de Rusia. Y 

van..., no sabemos cuántas. 
Tantas como perodistas van y 
vienen creyendo haber puesto 
el dedo en la llaga.

Ahora el corresponsal de 
“Le Matin” escribe diciendo 
que la política de Stalin vuel­
ve hacia la corriente revolu­
cionaria de los primeros tiem- . 
pos.

Toma pie, para esta afirma- 
dió, en que las detenciones de 
estos días en Rusia se hacen 
entre gente afecta a Stalin los 
últimos tiempos, elementos 
neo-nacionalistas del comu­
nismo, etc... Es decir, que aho­
ra se respeta a los defensores 
de la revolución permanente, 
a los trotskistas y en cambio 
se fusila a sus enemigos.

Ha vuelto a reaparecer Di- 
ntitroff—retirado de la circu­
lación los últimos tiempos— 
con sus consignas violentas y 
revolucionarias y el Profin- 
tern (sindicatos revoluciona­
rios) ha resuelto reemprender 
la campaña internacional con­
tra el fascismo.

El corresponsal parisino de­

duce que hay un camb'.o de 
dirección y que en todo esto 
hay un acercamiento a la opi­
nión de Trotsky al que así se 
arrebatan consignas.

De esta impresión simplista 
deducimos nosotros que el co­
rresponsal no es capaz de dis­
tinguir la dictadura antigua 
del Proletariado, de la dicta­
dura personal de Stafin. Este 
cambia ahora de objetivo por­
que debilitado un enemigo se 
ha fortalecido automáticamen­
te el otro

Declaramos, una vez más, 
nuestro escepticismo por el 
revolucionarismo de Stalin 
and Co., eterno prestimano de 
los intereses del pueblo.

Recordamos una anécdota, 
que a él se atribuye: Pregun­
tado sobre su técnica política, 
contestó que cuando uno se en­
cuentra en un jardín con otras 
dos personas, y quiere uno 
expulsarlas a las dos; si pre­
tende hacerlo con las dos a Is 
vez fracasará. Pero si antes 
lanza a la una contra la otra, 
hasta que una caiga, le será 
más fácil expulsar a la vence­
dora.

Hace tiempo que del “Lejano ' 
Oriente” sólo nos separa la dis­
tancia. Pero ésta no es obstácu- ' 
lo para que año tras año la gran 
prensa y hasta el gran público, 
se hagan eco de los acontecimien­
tos que con periodicidad casi ma­
temática se producen en las hasta । 
ayer tierras de tantasía del Ce­
leste Imperio,

¿Es posible dar una visión de 
conjunto üei aparente caos en que 
se aeoate Asia?
Rusia, Inglaterra, Japón, he aquí 

las tres l'otencias determinantes 
de la política asiática.

Rusia siempre ha sido una Po­
tencia mitad asiática, mitad euro­
pea. Después de la Gran Guerra 
—en la que perdió 500.000 kiló­
metros y Z5.000.000 de habitantes 
—su matiz asiático, no en la acep­
ción vulgarizada con la guerra 
española, se acentuó.

Tenía que luchar con Inglate­
rra, su enemiga imperial, para ga­
nar en Asia lo que perdió en Eu­
ropa. De los primeros tiempos de 
la Revolución es la frase de Le­
nin: “El camino de Londres pasa 
por Kabul y la India”. Con esta 
trase el leader bolchevique no 
hacía más que confirmar la po­
lítica esbozada en una carta de 
Nicolás II a su hermana la Gran 
Duquesa Xenia durante la guerra 
anglo-boer. “Habría querido te­
legrafiar—decía el Zar—movili­

zando los ejércitos del Turques- 
tán, dando así a Inglaterra un 
golpe en su talón de Aquiles: In­
dia. Pero aún no es hora, el Tur- 
questán está mal unido con Ru­
sia...”

La U. R. S. S. ha sido fiel a la 
política internacional de los Za­
res. Hoy el Turquestán ruso es 
una magnífica base—industrial y 
guerrera—para posibles filtracio­
nes hacia la India, pasando por 
Kabul.

Ferrocarriles estratégicos, cen­
tros indusrtiales como Kusnetz y 
Taschkent, centros distribuidores

de trigo con fábricas capaces de 
producir millares de máquinas 
segadoras por año. como Novosi- 
bireski, centrales eléctricas de 
varios centenares de miles de ki­
lovatios; irrigación de vastas 
regiones—al N. de Afganistán 
principalmente — para producir 
algodón en cantidad suficiente 
para abastecer el mercado inte­
rior—tan falto de sus derivados— 
y el de la India y China; ferroca­
rriles uniendo las regiones car­
boníferas con las productoras de 
hierro... Todo se ha construido o 
proyectado con una mira: India,

LIBERTAD, Radio F. E. 1, Flechas, 
Hogar Nacional-Sindicalista, Carto­
grafía, Auxilio Social, Propaganda 
escrita, folletos de la Falange.
Vea sus instalaciones en la Exposi­
ción de Prensa y Propaganda en 
Calderón. Horas: 11 a 2 y 6 a 10
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China. Y detrás de estas Poten­
cias, Inglaterra y Japón.

Pero en su lucha con Inglate­
rra no es su arma más eficaz la 
industrialización 'y valorización 
guerrera del Turquestán. Tiene 
otra más poderosa: La explotación 
de la explotación—valga la re­
dundancia—que Inglaterra hace 
de la gente de color.

Rusia entiende de política. Sa­
be que Inglaterra es un coloso 
con pies de arena. Y quiere re­
mover esta arena.
No hay país colonizador que haya 
llevado a la práctica con mayor 
rigor el principio de que la co- 

! Ionización es en exclusivo bene­
ficio de la Metrópoli. Para que un 
inglés pueda vivir y pasearse con 
orgullo por el mundo, trabajan y 
sufren cientos de hombres de co­
lor. Rusia con su doctrina de 
igualdad (?) empieza a seducir 
a los millones de seres que pue­
bla el inmenso Imperio de Al­
bion. ¿Podrá el coloso mantener­
se erguido? Los matrimonios a 
los 12 años, que degeneran y de­
bilitan la raza, los “humanitarios” 
procedimientos usados contra los 
que se alzan en rebeldía; la pro­
tección a los señores opresores de 
sus súbditos sin más condición 
que su lealtad; la creación de una 
barrera de Estados “controlados”: 
Arabia, Irán, Afganistán, Tibet, 
Birmania... etc. ¿Serán suficien­
tes estos medios?

aún. Sufren las consecuencias 
de un terrible complejo üe in­
ferioridad colectivo, y no viven 
ni sosiegan pendientes siempre 
de los gestos del adversario, o 
del amigo.

U. de Kerillis publica en “L’ 
Epoque”, de París”, un estu- 
peiaciente artículo, en el que 
a cuenta de las credenciales 
presentadas a Hitler por el em­
bajador de la U. K. S. S. y de 
los comentarios de una revista 
italiana, expone la extraña te­
sis de que en el fondo Italia y 
Alemania se entienden con Ru­
sia (¡;j. Si, señores, si; eso di­
ce. hJ sabrá por qué.

El miedo es muy mal conse­
jero. F rancia, con un espíritu 
ultraconservador, con la nata­
lidad cada día menor, y el fa­
llo constante de su diplomacia, 
no se fía ni de Stalin. (Nos­
otros nunca nos hemos fiado).

Sería cómico, si no tuviera 
ribetes de tragedia. Porque 
siempre queda flotando la du­
da de si acertará en sus temo­
res. No sería nada extraño, en 
la doblez moscovita, que mien­
tras en Francia explotaban el 
truco del Frente Popular—con 
su correspondiente alianza mi­
litar—, por el otro cote acaba­
sen por entenderse con germa­
nos e italianos, si a sus intereses 
convenía. I>espués de todo, es 
de buen jugador el jugar todas 
las cartas.

Nosotros, hace tiempo que 
estamos en el secreto de la po­
lítica internacional.
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